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i  . S I  N O  C O N O C E  U S T E D  E S T A  A R M A ,  P ID A  R E F E R E N C I A S

Sa

LA PISTOLA NACIONAL

ÍIA S T R A “
ha obtenido en todos lo s Concu rso s la superior 

recom pensa, habiendo sid o  declarada única re­

g lam entaria en el E jército, M arina. Cuerpo de 

C arab in eros y Cuerpo de P risiones - - -

Calibres 9 largo, 9 corto, 7,65 y 6.35

Los Jefes y O íiciaics del E jército  y M arina, pueden adquirirla a p iaro s por I
conducto de A rm a s  y L e t r a s ” . i

P ID A N  D A T OS A  L A  A D M IN IS T R A C IO N  DE L A  REVISTA I

U N
................. 1

N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N
I  1 ^ 0 .  p n . d „ „ r , i „ d o „ .  y t o .o s  p u ed e » e j e r c . ü r „  en e l H™  d e m ,„  de p „ p ¡ „  d om ic ilio  j

S e  consigue con  el 
equipo de

C A Ñ O N  D E  C A L IB K E  

B E D U a D O

qu e p o s e e  la

P isto la  naciona l "ASTRA”
Pr e c io  d e l equ ipo, con:- 
pucsto  de estucho con 
:a ñ ó n ,s e is  cartuchos de 
recarga , yunque, b o ta ­
dor, e s co b illón  y  u n a  
ca ja  d e  100 cartuchos 

de perd igón .

16 P e s e t a s
L o s peaidos, a la D elegación G eneral de la p istola nacional A S T R A :  I 

A . V. de B e rn a b é  - Duque de Osuna. 3. M ad rid  - A partado, núm. 8 .0 4 3  |
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N O ‘'A :  Este equ ipo  só lo  puede ser u tilizado 
en j!»s p isto la  de ca lib re  9 c o r to  y  7,65.
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A R M A S  Y L E T R A S
I Pi^ECIOS DE SUSCRIPCION | REVISTA DECENAL ILUSTRADA

  .
I  T a l l e r e s :  CALVO ASENSIO, 3  |  

I  Oficinas: Duque de Osuna, 3, prl. |^ 5  ptas. al mes.-5,50, trimestre.- § '  _  -»____________ , „
1 1 ,00, seraestre.-22 ,00, año. — =  n f )  T n l í r »  rl/y  1 0 9 ^  ^  M a d r i d  1

xtranjero, 20,00 ptas. semestre, m U C  J  U i l U  U c  L y ¿ ,J  j  A p a r t a d o  d e  C o r r e o s , n . ° 8.043 i
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I A  *  V T  =  D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O ;  =  R E D A C T O R - J E F E !  S  1
lA n O  V I  I  V iccn le  V a le ro  de Bernabé |  A n ton io  V a le ro  de B ernabé |  N . °  1 0 8  |
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Avcníuras  

de un príncipe del escándalo

(C o n t in m d ó n )

c Quiénes hacerme el favor de preguntar lo 
ir va le '— me dijo.

“ •Si, señor.

Entré a pregimtar, M e contestaron;

■Bos mil quinientas pesetas.

—-¡Bah!—  exclamó Juan del Duero— . Una 

•'■quería. Esta noche luciré yo  esa sortija  sin 

'tmbolsar un céntimo.

Para dar los avances preliminares en un timo

de importancia — me d ijo  mientras ai^anzálianiiis 

pur la calle de Carretas hacia la Puerta del Sol—  

e.s muy común, aún entre los más hál)iles esta- 

fa<lore,s. acudir a la respetal)!lidad de los un ifor­

mes nacionales o extranjeros. Pero robar a.-ií. es 

robar sin voluptuosidad, fin  grandeza: es rol)ar 

solamente con habilidad. Y o  no quiero vestirme 

de capitán de coraceros o <le obispo católico. E l 

joyero  va a estar libre, ante mí. de p.'ejuicins: le 

voy  a dejar toda su libertad de pensamiento,

Gozemos de la belleza del detalle.
X os ftúmos a la fonda. Juan del Duero, en su 

cuarto, se disfrazó magistralmente de banquero 
alemán.

Habitualmente, llevaba el rostro completamen­

te rasurado. Una cabeza noble, de hércules pro­

fesional.

Se adaptó una peluca blanca, con melena dis­

creta, unas leves patillas y  un bigote duro, m ili­

tar. Quevedos grandes, violeta. Cuello recto; tra­

je  negro, de etiqueta. Sortijas. Un aspecto serio, 

atrayente, de absoluta respetabilidad.

L<js añadidos capilares eran de tal perfección, 

que resistían el examen más tenaz,

— \’amos— dijo.
Salimos del hotel. A  pie, emprendimos el cami­

no de la Puerta del Sol,

.11 t o d o  n u e v o  y  t o d o  d e  OCASIÓN!! ::
SI Q U IE R E  V. C O M PR A R  O  V E N D E R  A lhajas. Relojes, M áquinas de escribir, 

fo tográficas, Pianos, P ianolas, G ram ófonos, Bicicletas, O b jetos de arte y  fantasía 

y cualquier clase de artículos, V IS ITE  T O D O S  LO S  E S TA B LE C IM IE N TO S  Y

A C U D A  PO R  F IN  A  LA '

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
C a lle  del C la ve l. 8 M A D R I D  T e lé fo n o  19-31 M

^ S E  CONVENCERA dé las  VENTAJAS QüE Sü LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE 
»  ♦  »  ♦  ^ . .0 , » . »  »  » ^  ^
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FABRICA DE PAPEL CONTINUO

C E G A M A
( G U I P U Z C O A )

1
---------  J,

Obsequiosidad por parte del amo y  los d ,,
dientes.

&  

i
PAPELES DE EDICION -; - LITOGRAFIA W i 

Y  DE ESCRIBIR 

DIBUJO - SECANTE

P L U M A  B A R B A  

PERGAMINO Y  REGISTRO 

PAl-ELES RAYADOS

L I S O S  V E R J U R A Ü O S

É  — Deseo una pulsera ancha, de oro, lisa j 
l>iedras muy sencillas.

i'i’H

i

m  
m

aY CON FILIGRANASrt¡X*
X;>:*

M  E S P E C IA L ID A D  E N  P A P E L E S  TELA
m

■» Y  C A  R T  U  L I N  A  »
m

S5S

]>iedras muy sencillas.

—M uy bien... E sta ; doscientas pesetas. , 

— Más cara — contestó Juan del Duero.j 

— Esta; cjuinicntas pesetas — manifestó 
yero.

— Está bien. ¿ Y  aquélla?

— Setecientas cincuenta pesetas,

— M e conviene. Haga usted el favor d 
nerla en un estuche.

E l joyero  se apresura a cumplir la ord 

E l comprador saca muy de.spacio su car 

dejándola abierta sobre el mostrador, con u: 

fa jo  de billetes a la vi.sta, entrega uno de n 
setas al comerciante.

E l joyero  lo exam ina; lo vuelve, lo re 
E l caballero sonríe.

'  I'-* falso quizá,' N o  es posible. A  ve

ñas

n-
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Rojo A ata  
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Cicatrizante
V ^lox

lan del Duero examina sii Inllete. 
i'-s biieiiij — ílice. "

joyero duda nuevamente. 

l)an(|uern cogiendo todos los billetes de su 

'ra se los ofrece, en baraja, al comerciante. 

'Vrdone usted caballero: no es fjiie yo  dude 
wchd menos. Es que...

^'h, no me de usted explicaciones; no falta-

• t'w

ré esta tarde. R eco jeré la joya  y  los dos billetes 

<(ue sobren.

— Oh, no. D e ningún modo — protesta el joyero. 

- S í; sí. Hágam e usted el favor. Es un ca­

pricho.

— Ih ieno; pero, en ese caso, le n iegn que 

lle%’c la pulsera.

Juan (k-l Duero <hida. ,\1 fin, exclama.

— i ’ ie ii; me llevo la pulsera, pero sólo si us- 

trc- billetes y  con la pulsera. Y o  volve- ted se queda con los tres bilietes hasta la noche.

-iulerrnnipe Juati <kd Duero— . .Mire 

nie va usted a hacer el favor de <iuedarse

E L  E S C U D O  D E  S E V I L L A
Hortakza, núm. 128 MADRID Teléfono 51-22 M.

M A N U F A C T U R A  D E  TO D O S LO S A R T IC U LO S  DE

• V I A L L A S  A  M A N O  (Filct Brodé)
C O LC H A S , STO RES, TA PE TE S , ETC^ E T C

ENCAJES D E  T O D A S  C LASES
C O N F E C C IO N E S  -  TE LA S  B L A N C A S

E X P O R T A C I Ó N ,

Ayuntamiento de Madrid



P A R A  H O M B R E S

Ayer ventrudo, 
hoy enjuto, 
es que uso Carmen, lO.-MAD
la F A J A  D E  J U S T O .

Ultimos modelos de Corsés para señoras y ni

Es única en su clase 
por su gran  preci­
sión, seguridad ab­
soluta, perfecto fun­

cionam iento. De reducidas dimensiones y peso. Reconocida como 
Id m ejor de todas para «Som atenes», guardas, garantía  en casa de 

campo, chalets en despoblado, autos de turismo, caza m ayor, efe- etc. 1 2  d isparos, en ocho sej

V E N T A ; L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

A l por m ayor: G A R A T E , A N IT U A  Y  C O M P A Ñ IA  - - E | B A

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
LINEA A  CUBA-MEJICO 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­
tander el 19, d€ Gijón el 20, de Corufiael 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander.

LINEA A  PUERTO RICO, CdEA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y  PACIFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 10, de 
Valencia el 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura- 
Cao, Sabanilla, Colón, y por el Canal de Panamá para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta u Valparaíso.

LINEA DE FILIPINAS Y  PUERTOS DE CHINA 
Y  JAPON

Siete expediciones al ano saliendo los buques de Co- 
ruña paraVigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena,Valencia, Bar­
celona, Port Said, Suez, Colorabo, Singapoore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobé y Yokohama.

S E R V I C I O » )  D I R E C T O S

A V I S O  I M P O R T A N T E

LINEA A  LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tea 
Montevideo y Buenos Aires. Coincidiendo con la 9 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bil 
Santander el día último de cada mes, de Coruüai 
I, de Villagarcia e l2 y d e V ig o e l 3, con pasaje ye 
para la Argentina.

LINEA A  NEW-YORK, CUBA V MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 2 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 
New-York, Habana y Veracruz.

LINEA A  FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 15| 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz di 
nCTífe, Santa Cruz de la Palma, demás escalas inte 
días y Fernando Póo. Este servicio tiene enlace en C 
con oíro vapor de la Compañía que admite carga 
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España 
todos los de escala de esta línea.

R e b a ja s  a  fa m ilia s  y t o  p a sa je s  d t  Ida y  v u «U a .—P recios con ven cion al . s  p or ca m a ro le s  e so e c ia lc s  —L o s  v a D o r ís  in<t¡iladí
i o s  c o ¿ o  D ara m '^ oÍ ioV / v a w l d n s u t o a r l n a s ,  e stan d o  d o ta d o s  de lo s  m ás m o d ero o s ao e la n lo s , tan to  p a r a  U  s « g u r ía a d  de los

lo .  IK tes de detcrm .nado. artícu los, de acuerdo con las *ig en les  di” posiciones pera . 1  S e r » ic io  de C o t í u S O T e s .  '

S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S --------------
E s t a  C o m p a ñ í a  t i e n e  e s t a b l e c i d a  u n a  r e d  d e  s e r v i c i o s  c o m b i n a d o s  p a r a  l o s  p r i n c i p a l e s  puert. s  s e r v i d o s  ñ o r  l i n e a s  r f o i i l s i - f s  

p e r m i l e  a d m i t i r  p a s t e r o s  y  c o r p  p a r a  L i v e r p o o l  y  P n e r . o s  d e l  M a r  B á l t i c o  y  M a V d e l  “ o r t e ;  Z a n i l b ^ r  H o ^ a m W m e  v  C a D ^ o w n  

N » . ? ñ r t í l t .  < ! í  1  1 ' ® ’  y  C o c h i n c h i n a ;  A u s t r a l i a  y  N u e v a  Z  e l a n d i a ;  i l o  l i o ,  C e b ú  P o r t  ^ r l h u -  y  V l a d i i
N e w  O r l e a n s - S a v a n n a h ,  C h a x I e M o n .  G e o r g e f o w n ,  B a l t i m o r e ,  F i l a d e l f i a .  B o s t o n ,  Q u e b e c  v  M o n t e a l - P u e r t o s  d e  A m é r i c a  C e n t r a l  í  
A m e r i c a  e n  e l  P a c i f i c o ,  d e  P a n a m á  a  S a n  F r a n c i s c o  d e  C a l i f o r n i a ;  P u n t a  A r e n a s ,  C o r o n e l  y  V a 7 p a r a i V ¿  p S ^ ? E s t r e c h r d e  M a g l í l a ^

  - S E R V I C I O S C O M E R C I A L E S  _______
L a  S e c c i í n  q u e  p a r a  e s t o s  s e r v i c i o s  t i e n e  e s t a b l e c i d a  l a  C o m p a ñ í a ,  s e  e n c a r g a r á  d e l  t r a n . p o r t é  y  e x h i b i c i ó n  e n  U ' t r a m a r  d »  I n ?  U  

e le s e a n  e n t r e g a d o s  a  d i c h o  o b , e t o  y  d e  U  c o l o c a d * ,  d e  fos a r t í c u l o s ,  c ü %  v e n t a ,  c o m V é a s I y o T d c s e á n  h a c „r ío s  q n t  i
s 1
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COftftAS IttKI UUIMOS MODELOS ■ nOSES ■ CHACOTS • KALPAHT5
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IMREIRMEABLES
dejas mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen 
cía,-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de 
lirada, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D  

Teléfono 39-50 M.

o
o
o
o
o
o
o

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

P L o  R E A L
P L A N T A S  Y  F L O R E S  A R T IF IC IA LE S  

Adornos de Iglesias, Salones y Teatros - Coronas 
fúnebres - Ramos de Azahar - Figi;ras y ccntros 

de mesa - Exportación a provincias 
í  PRECIADOS, 11 (t%qmBttM»naaaPir.et!a} MADRID

■“f

C A L Z A D O S  A T L A N T A
FABRICACION PROPIA

scg

día 
Ten 
la 
BiQ 
na

PROVEEDOR DE L A  COOPERATIVA 

- DEL MINISTERIO DE LA GUERRA ESPEGAUDAD EN MF.DIDVS

VENTAS AL CONTADO A  LOS SEIQORES UILTIARES, CON 10 X )P  100 DE DESCUENfO 

*--------------------------S A N  M AJiCOS N U M E fiO . 3 7 . - H  A  D  k  J L» ____________________

Así íjueda acordado. Juan del Duero despide 

con un amistoso, hasta lu ego ; y  sale.

Kl joyero y  sus dependientes comentan el caso.

— Es un cliifladu. Se ve que le sobra el dine­

ro. Aquí quedan los billetes en e! cajón hasta que 
vuelva a por ellos.

— Ojalá se olvide.

R íen y  callan deseándole al caballero chiflado 
una desgracia.

*  *  *

En la Puerta del So!, le pregunto a Juan del 
Duero.

— ¿ P o r  qtié le ha dejado usted al joyero  los 
tres billetes de m il pesetas.

15 
iz 
intí 
:ní
?a
ña

CREIM A (SNOW)
M E N T O L A D A  - F R E S Q U I S I M A  

S IN  G R A S A  N I B L A N Q U E TE 

Uníca para m asage después de a fe ita rse
D E  V E N  T  A E N  P e' r F U M E R I A S ,

S  I N  R  I y  A  L  PARA IRRITACIONES 

DE LA PIEL - GRANOS - HERPES 

ESCOCEDURAS DEL SOL - PICADURAS 

DE INSECTOS Y, APLICADA EN LA~S sTe - 

NES, CALMA EL D O L O R  DE_CABEZA 

f a r m a c i a s " y  D R O G U E R I A S

INMEJORABLE ¡
E N  C A L ID A D E S  Y  P R E C IO S  |
O bjetos de  E sc r ito r io , D ib u jo  y  P in tu ra, ® 
Papeles, C a rbón  y  C in tas para  m áquinas 
« e  escrib ir, cu todos los  fa iaañ os y  c o lo ­
res. T in teros . E scriban ías . C arteras de es­
c r ito r io . F ich eros . F ichas. Guias m etá licas

y  a b eced a rio s  para  éstos. |

Impresos. Relieves. Encuadernaciones 1
o í I  N avarro . Preciados, 5, M adrid  |

(ALMACENES de S. GINÉSf
I  Teodoro G. González |

=  =  Te jidos , G én eros  de PuTito y  Cam iserfa  i

I  Proveedor O ficial de la Coopera- | 
I  tiva dcl Ministerio de la Guerra |

I  A R E N A L ,  1 1  M A D R I D !
%iiuiiWBiuiiuiiimui«itiiniuH':ujiiiiitiiiiiiiiiiiii!iii;iiiiiHiiiiiiiriiii¡iHiim̂

Ayuntamiento de Madrid



•̂iniiiiiniiiiiuiHiiiiiiiniiiiwniiinniniiifliiNmiwihinininiMimmiiWHiMi^

¿ C A L L O S ?

S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopeías,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H 0 R T A L E 2 A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

g r a n  s a s t r e í r i a
i  =  de Lucas González E X C O R T A D O R

I  U N G U E N T O  M A G I C O  | |
= es e! callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 1  l
S  S B
1  lo han usado, y oirá usted jnaravillas. En fres =  m

S días saca de raiz callos, juanetes y durezas. FHda- 1

g  lo en farmacias y droguerías. 1,50, Por correo, 2 g  f

I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Ilde- |  j

1  tonso, 4, MADRID |

  i n i i i i i n i i i i i i i i i i u i i i i : i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i I ^

-  D E  F .  B L A N C O  

En esta sastrería se confencionan toda clase de 
^  prendas Militares y de Magistratura, lo mismo que 
=  de paisano, a precios módicos.—Confección esme- 
=  radisima.—A los Sres. militares 10 °¡a de descuento 
I  C o ita n illa  de lo s  A n ge les , 10 ,1 .° .  M adrid
'"li'illiniiiiíii

F A B R I C A  D E  G A L O N E S

JOSEFA M A R T I N E Z
P R O V E E D O R A  D -  L A  R E A L  C A S A  

I  V E N E R A S ,  5 .  T R I P L t C A D O   S   M A D R I D

pniiiiiniuiHiiRiiiiiniiiiiiii''iiHiiiiiiriiiniini.inffliMmnnniiimiin̂ iiiiiiniv’riiiuiiuMmnB

I  M I  n g o t e :  i
I -------------- S A S T R E  M I L I T A R -----------------|
=  E S P E C I A L I D A D  E N  T O D A  C L A S E  D E  U N Ü - O K . V K S  i

M I L I T A S E S  Y  C I V I L E S

I  MAYOR, 88 (Frente a Capitanía) M A D R I D  |

- -Porque los tres son falsos. P ero  esto no es' 

más que la primera parte dcl robo. Y  es necesa-j 

ría. porque la segunda parte se asienta sobre la 

primera. L a  sortija es mía,

— N o  lo entiendo.

— Pues no tardarás cuatro horas en entender-’ 

lo bien claramente.

Callamos.

Sin querer, pensaba yo en el final de aquel 
misterio.

El banquero, miraba los tranvías, las casas, cl 

cielo, con la satisfacción del hombre que acalta 

de c<imer opíparamente.

* *  * >
A  las cuatro de la tarde Juan del Duero, sin

SEÑORES MILITARES
V isitad la  fábrica  de IM PE R M E A B LE S  de la

Sra. V IU D A  D E  C. M E N O R
C on cepc ión  Jerónim a, 30, p rin c ipa l 

------------  M A D R I D  -------------
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Accesorios y aparatos de galena y lámparas
Q ) *1» descuento a militares y suscriptor«s de Abmas y LstíAS , 
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Narciso González Segura
LO NAS Y  S A Q U E R IO  D E  TO D AS  C LASE S  

Y TA M A Ñ O S  - D E PO S ITO  DE A L P A R G A T A  

K E N A  - C E R C O  - C U ERO  Y  G O M A

Telas blancas • • Cutíes 

Cordelería y T ram illas

Yutes y Retortas 

para Tapicería

I M P E R I A L ,  6  T E LE F O N O  43-97 M.

M A D R I D

CMZADOS PRUDENCIA
Tenem os in fin idad de m ode­
los  en  Botas de una p ieza  
B osca lf n egras, c o lo r  y  cha­
ro l y  una gran  va r ia c ión  en 
zapatos para  cab a lle ro  s e  

ñora  y  n iños.

— S ON  LO S  MEJORES

M A D R ID  - D e se n g a ñ o , núm . 10
-  ESQUINA A  VALVERDE, NUMERO 1 -

disfraz, con su aspecto de siempre, nos d ijo  des­

pués de comer en el ca fé de un Pasaje.

Ahora, dando tin paseo, pasaremos a reco­
ger la sortijilla.

¡Ten ía  gracia eJ desprecio del gran estafador!

A  Jas cinco y  cuarto de la tarde Juan del Dut- 

ru. fumando un estupendo veguero, y  seguido 

por mi, hizo su entrada triunfal en la joyería  con­
denada.

l'-ra ini}>osil)le reconocer en aquel hombre her- 

fúleii. joven, ruhio, afeitado, con indumentaria de

acróbata, al banquero de cabellera blanca, pati­

llas, grandes quevedos, etc., de por la mañana,

H1 joyero, naturalmente, no lo reconoció.

Ivn el mismo momento que nosotros, entró tam­

bién en la tienda un oficial de Ingenieros que es­

peró. a que nos despacharan a nosotros.

— Esa sortija, de perla oriental y  brillante, que 

tiene usted en el escaparate... ¿hace usted el fa ­
vo r? ... — dijo  Juan del Duero.

— Sí, señor... A qu í tiene usted.

Juan de! Duero la examinó con detención.

G R A N D E S  T A L L E R E S  D E  I M P R E M T A  Y E N C U A D E R N A C I O N
C A L L E  D E  C H U R R U C A .  N U M .  1 5  ^ R U C A D O  ^  

Especialidad en toda clase de t r a e o s  :s¿ -SSce Í?c írte les  . 
- -  j> a ra  oficina, banca y  comercio -  -  A  t o d o s  l o s  t a m a ñ o s
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Muy Interesante
Para todos los Propietario,

No perderéis más alquileres por­

que los cobráis por adelantado

P agu en  o ÍS| O  vuestros inqui­

linos, no tendréis ningún gasto ni vues­

tras fincas os ocasionarán la menor 

molestia, si os son administradas por la

ADMINISTRACION DE FINCAS URBANAS
G A R A N T I Z A N D O  L O S  A L Q U I L E R E S  D E  L O S  I N Q U I L I N O S

D I N E R O  E N  E L  A C T

t í

M'.•y'"'/

A  PROPIETARIOS SOBRE ALQUILERES

O F I C I N A S

Puebla, núm. 14, 1.° - - Teléfono n.° 40-85 M.

M A D R I D
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W E M í T E T R S c í
^ i > r ^ ___

h o m b r e s  d e  l a  r a z a

JUAN MARTIN EL EMPECINADO (19 de agosto de 1825)
Había nacido D . Juan M artín  el 2  de septiem­

bre de 17 7 5  en Castrillo de Duero, ptieblecillo 
proximo a Aranda, y  recibió tal apodo de “ E m ­
pecinado” , como lo  tenían por entonces los habi­
tantes de dicha población, a catisa de que por su 
termino, y  proxim o a ella, pasa un riachuelo de 
aguas obscuras, a consecuencia, sin duda de las 
materias que contienen las tierras que atraviesa, 
V que los habitantes de la comarca llaman pecina. 
Mas tarde los absolutistas y  los franceses dieron 
este calificativo de -em pecinado”  a los partidarios 
de la  ̂ ideas liberales; calificativo de que ellos se 

^ « t a b a n  y  enorgullecían, por ser ya sinónimo de 
-defensor de la independencia y  de la libertad de 
la nación.

Cuenta el gran don 
Salustiano de ü lózaga 
que el decir ese es muy 
Cfnpecinado era el me­
jor elogio que podía ha­
cerse del que se distin- 

en el servicio de 
Ja patria, y  añade que 
cuando un pueblo se 

negaba a capitular con 
el enemigo decían: A q u í 
lodos somos empecina­
dos’'.

*  *  *

Antes del alzaniien- 
del 2  <le mayo, Juan 

partín, lanzado ya  a 
‘a lucha, se decidió casi 

a combatir contra 
“ s franceses, causán­
doles al principio el da- 
”0 de robarles c o m o  

toda la correspon- 
wicia, que fué guar- 
, *’ '!() cuidadosamente.

tanto reclutaba 
s«nte para su partida 
W  al estallar el alza- 

•«ito nacional contaba

con la fuerza de doce hombres de a caballo, con los 
cuales comenzó aquella serie inenarrable de 
proezas. Su manera de operar era maravillosa; 
apareciendo un día y  derrotando al enemigo a 
lari^ isim a distancia del punto en que el día an­
terior habla destruido una columna de los inva­
sores. Esto, y  el acometer rápidamente a verda­
deros cuerpos de ejército, destruirlo y  desaparecer 
como por ensalmo, sin apenas dar lugar al ene­
m igo a darse cuenta de la acaecido, le crearon 
una_ reputación, una fama verdaderamente fan- 
tastica en todos los ámI>itos de la nación, y  aun 
luera de ella.

A  estas grandes dotes de caudillo unía otras 
que le hacían digno <le los honores de Plutarco.

!^u magnanimidad, su 
}>ondad con los venci­
dos eran admirables. Ja­
más maltrató a nadie, 
y  hasta se d ió el caso 
de que habiendo cogido 
prisionero nada menos 
que al general francés 
Guí, ayudante de cam­
po de José Bonaparte, 
lo puso en libertad sin 
condición alguna, con io 
cual consiguió que las 
autoridades francesas, 
avergonzadas por este 
rasgo, libertaran tam­
bién a la madre del cau­
dillo, que tenían presa 
en Aranda.

Su desprendimiento, 
su honradez, su gene­
rosidad, no tenían lím i­
tes. Como conservaba 
los gustos y  costumbres 
de su vida de trabaja­
dor. con casi nada tenía 
bastante para vivir, re- 
repartiendo a los solda­
dos o a las juntas po-
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pulares la parte de botín, frecuente y  abundan­
te. que !e correspondía de lo  ochido al enemigo.

N o  es del momento el relatar uno por uno los 
hechos gloriosos del Empecinado durante la gue­
rra de la Independencia; baste decir que, habién­
dose hecho notar también otros verdaderos héroes 
y  patriotas gerrilleros, como M ina, Porlier, Cha- 
palangarra, Tabuenca, Chaleco y  otros, ninguno 
le superó ni le igualó siquiera en popularidad y  en 
los servicios a la patria.

*  *  *

A l  terminar ia guerra, D . Juan M artin  Diez, 
y  los guerrilleros, se decidieron con todo entu­
siasmo por el sistema constitucional.

A l  proclamarse la Constitución de 1 8 1 2 , el E m ­
pecinado mandaba en la provincia de Cuenca una tución V  S ^ la  h u b l r j u r a l  
división muy aguerrida y  disciplinada; y  ponién- ' ' • '  ^
dose frente a ella hizo saber a  todos que él era 
partidario del régimen constitucional; pero que 
el que no estuviese conform e con el nuevo sistema 
de gobierno, contrario al absolutismo, podia sin 
temor alguno dejar las armas y  marcharse, y  que 
ios que voluntariamente quedaran habían de ju ­
rar defender las institucioiieí; liberales con el 
m ismo valor y  la misma lealtad con que habían 
defendido su independencia.

Y  así sucedió. Apenas si alguno de jó  el servi­
cio. más por descanso que por desafección al nue­
vo  régim en ; y  la división que el Empecinado man­
daba fué ejem plo y  prez de virtudes militares.

Cuando arrojados d¿ España los invasores vol- 
viü Fernando V I I  a ocupar el Truno, persiguien­
do y  desterrando, como es sabido, a los caudillos 
militares y  civiles que más se habian distinguido 
en su defensa. M ina y  Porlier acariciaron el p ro­
yecto de derribar por la fuerza aquella nefanda 
situación. E l Empecinado, más sencillo e inocen­
te, ignorante de toda falacia política, creyendo to-

cuartanto h a S Í u f r f ^ T n r  f  ^ merecía su histor
c u a l  tanto nabia sufrido y  peleado, obtendría al- verdaderamente extraordinaria En sus úlfim,

S í í S E S l í l S  — “
to se lamenta de ver al R ey  rodeado de altos per­
sonajes que durante la guerra habían estado es­
condidos en seguros sitios; se queja de que sean 
perseguidos aquellos grandes hombres que du­
rante la invasión tanto trabajaron oara reconsti­
tuir la patria y  conservar el Tront. que habian de 
- fre c e r  de nuevo a su R e y ; condena las prisiones 
que se llevan a cabo en todas las provincias, y  con- 
c.uye aconsejando una amnistía que equivaliera 
a que " e l  R ey  descendiera de su trono y  abrazase 
a todos los españoles, sin distinción alguna de opi­
niones políticas, porque a iodos les debía m u ch o".

En e fec to ; este generoso ruego le valió salir 
desterrado inmediatamente para Valladolid don­

de pasó cinco años dedicado a los trabajos agríJ 
colas, defendiendo luego Ja buena fe  con que «|l 
R ey  había jurado la Constitución el ano 2 0 ; error! 
del cual pudo convencerse bien pronto, pues cuanJ 
do Fem ando \  I I  empezó a buscar cómplices parjJ 
derribar el sistema que había jurado y  aceptadJ 
con la célebre frase : “ Marchemos francamentH 
y  yo  el primero, por la senda constitucional” , unol 
de los primeros con quien contó fué con D . J u d  
Martín, ofreciéndole un millón de reales y  un t i l  
tulo de conde si se sublevaba contra la situaciór 
Don Juan M artín  contestó al mensajero con un 
nobleza y  una sencillez verdaderamente espartana 
lo siguiente:

D íga  usted al R ey  que si no quería la Constii 
C l o n  que no la hubiera ju rado; que el Empec 

nado la juró y  jamás cometerá la infam ia de fa 
tar a  sus juramentos.”

 ̂A  la caída del período constitucional compreu 
dió que no podría v iv ir en España, y  sólo con ic 
tención de abrazar a su madre, pensando march 
después a Portugal, se d irig ió  a su pueblo, acor 
pañado de unos cuantos nacionales y  fiado en -  
palabra que se le había dado de que no sería p e «  
seguido.

A l  llegar al pueblo de Olmos de Peñafiel, el ^ 
de noviembre de 18 2 3 , fué sorprendido en e! le 
cho y  reducido a prisión por los voluntarios realis 
tas de Roa, que le llevaron hasta el pueblo de Re 
donde le hicieron su frir los más crueles ultrajt 

Sería muy largo el trasladar a estas páginas % 
desarrollo del proceso falaz que se instruyó con 
tra el Empecinado. N o  hizo más que servir al Re 
con amor, servir con lealtad a  los gobiernos consti 
tucionales y  dar con sublime abnegación su glorio 
sa vida por la patria.

L a  actitud del Empecinado en las horas que aa 
tecedieron a su muerte fué de una dignidad y  in 
respeto a sí mismo, tal como lo merecía su historié

pre había sido.

V iendo que el comandante de realistas lucía . 
espada que a él le habían quitado, aquella espad 
gloriosa terror de los enemigos de la libertad y 
la patria, fué tal su indignación, que se arro jó  i. 
pidamente del borriquillo en que iba montado,, 
rompiendo las esposas de hierro que lo sujetaba) 
emprendió a golpes con los que le rodeaban; 
mal lo hubieran pasado a no haberse caído pC, 
pisarse la hopa, la túnica de ajusticiado que vestü|

Y  en garrote v il murió aquel hombre esforz 
do, uno de los caracteres más nobles y  de cor. 
zón, que no dió m otivo legal n i justo para sufr, 
tai pena; que no hizo más que sacrificarse por jj 
libertad y  por la patria.

Ayuntamiento de Madrid



I Juan Pu jo l, e l castizo  escritor, 
sopo Tefltjar en sns libros, con 
mano maestra, e l ambiente de 
vorágine que Invad ió  i^aropa. 

Esta págiDa sencill.i, llena de 
nostalgia y  sentimiento, es ana 
bella estampa del pasado Im perio 

A os iriaco .

Esto fué en Octubre de 1 9 1 6 . Y o  acababa de 

regresar de Constantinopla, fatigado de cuerpo 

y de alma, y  m e detuve en V iena, pensando ya 

en el retorno a M adrid. S i no hubiera sido por

estanques, el oro de las arboledas de otoño y  el 

blanco ceniciento de las estatuas del jardín. Y  

de pronto, de la muchedumbre que contemplaba 

la mansión imperial, a cuyas puertas se erguían, 
el tráfago de tropas vestidas con el uniform e de rígidos, los centinelas, salió un jov ia l y  enérgi-
canq)ana y  por los oficiales pálidos y  convale- co clamor.

— ¡E l  Em perador! ¡E l  Em perador!

— i E l Em perador!

E ra  el v ie jo  Monarca, en efecto. Y o  también

lo v i, asomado al cristal del balcón, con su faz

rosada, que las patillas enmarcaban de plata, y

sus OJOS acerados, llenos ya de una luz infantil,

mirando sonrientes a la muchedumbre popular.

L levaba el uniform e plom izo de sus generales, y
Pronto nos halam os en la gran residencia, de la clásica teresiana austríaca que, por la conviven-

largas y  melancólicas avenidas, que recuerdan a cia con el ejército, me era ya  fam iliar Inclina

las de Versalles, y  en cuyas plazoletas se mustia- ba, la cabeza, sonriente, ante la gente agrupada
ba la pompa sedeña de las 1 t. i - , ,

 ̂ _  , trente al balcón. Y  los sol-
rosas otoñales. En  el agua ¡ j

dados mismos, que habían

cíentes que tomaban voluptuosamente el tibio sol 

en los paseos públicos, nadie habría notado ex- 

teriormente la huella de la guerra en la ciudad 

elegante e imperial. U na tarde de domingo, al­

guien me invitó a visitar los jardines del palacio 
Schoembrunn.

— ¿Está eso le jos?

— N o. En  automóvil, unos minutos.

de los canales y  de las 

fontanas flotaban, abarqui­

lladas, las hojas secas. Y  

al sol de la tarde, el agua 

que brotaba de un grupo 

marmóreo se iluminaba en 

un tembloroso arco iris, 

se desgranaba en piedras 

preciosas. L a  multitud do­

minguera — viejos burgue­

ses con su chistera, seño­

ras ancianas, muchachas 

que pasaban cogidas del 

brazo, riendo y  conversan- 

do en alta voz, soldados 

con licencia— desfilaba por ^ 

los enarenados p a s e o s ,  

arrastrando los pies. L e ­

jos quedaba la ciudad, ro­

sada por la claridad ves­

pertina, y  la mole del Pa­

lacio amarilleba en prim er 

término, tras la pincela­

da verde del agua de los

saludado primero, juntá­

banse al público fe rvo ro ­

so. Los  soldados que muy 

pronto habían de partir...

Y  V i e n d o al viejecito 

que, para corresponder al 

entusiasmo de la g e n t e ,  

parecía t r a e r  su pensa­

miento a la actualidad des­

de no sé qué remotas le­

janías, yo  confieso que sen­

tí gran emoción. H e  aquí 

un hombre que es un sím- 

Iwlo. Sólo los pueblos su­

periores s o n  capaces d  e 

entusiasmarse ante los sím­

bolos— ^me d ije— y  de dar 

la vida por ellos. Todas 

las grandezas épicas, to­

dos los heroísmos de esta 

guerra, todos los sacrifi­

cios del p u e b l o  austro- 

húngaro van unidos al re­

cuerdo de este ancianito
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■ de faz rosada y  de melancólicos ojos azules, que 

está asomado a ese balcón.

E l es para estos pueblos heterogéneos esa cosa 

que los filósofos han buscado, como los alquimis­

tas la piedra filo so fa l: la expresión de la unidad, 

la fusión de los contrarios, ei vínculo, el lazo de 

amor más fuerte que todas las fuerzas centrífu­

gas. que propendían a la dispersión. E l es como 

la cúspide de una pirámide ideal, en cuya base 

se asientan todas las razas de la Monarquía. E l 

es, v ie jo  y  frágil, el punto de equilibrio de las 

ambiciones, de los temores, de las esperanzas, de 

las rivalidades, que en el alma de su gran Esta­

do palpitan sordamente...

Y  sólo después pensé en su vida trágica; en 

su vida, marcada por la fatalidad, como la de los 
héroes de Esquilo...

Y a  pronto iba a anochecer, y -b a jo  los casta­

ños se hacía el aire de la tarde azul. D el palacio 

salió un clamoreo de trompetas marciales, y  lar­

go tiempo se quedó vibrando en !a calma vespe 

tma. E l agua de los estanques se llenó del oro 

del Poniente. Y  temeroso del fr ío  tal vez. el em- 

perador se retiró. P ero  antes de hacerlo, aún sa­

ludó, como un abuelo, a la muchedumbre, que le 
miraba extasiada.

Entonces se renovó la ovación. Saludaron le 

soldados, se destocaron los burgueses complací 

dos, agitaron el pañuelo las señoras, que acas 

habían sido niñas cuando el emperador era vieji 

ya. Y  una m ujer rubia, en cuyo brazo se apoya 

ha un oficial convaleciente— una m ujer a cost 

de la cual no habría sido posible hacer epigra 

mas, sino madrigales— soltó el brazo de su es 

poso o  de su amigo, d iciendo:

— Espera un instante.

Y  con la punta de los dedos envió al v ie jo  m 

narca que se retiraba— inclinado por el peso d 

!os años y  de los recuerdos— un beso casi reli­
gioso, un beso alado y  filia l...

Ju a n  P U J O L

UA C R U E L D A D  H U M A N A
Y o  he estado-en el patio de caballo.s de la pla­

za de toros de M adrid una tarde de corrida. Y o  

he visto a los monosabios hundir sus manos en 

el sangrante vientre de los caballos para rellenar 
con estopas las tremendas heridas.

U n  incesante temblor corría por las patas de 

los infelices animales, y  sacudía su lomo y  su 

cola mutilada el tem blor de un sufrim iento ho­

rrible. L a  sangre goteaba difícilm ente al través 

de hebras, ya  enrojecidas. U na fuerte aguja co­
sía la piel.

Después, para reanimar a la bestia moribun­

da, arrojaban contra ella el agua de un balde. 

Y  ía víctima del largo martirio volvía  a  vacilar 

bajo el peso del picador, y  tornaba al ruedo.

Y o  podría haber escrito antes de aquella v isi­

ta un artículo estremecedor, suma de crueldades 

presenciadas y  oídas, compendio de impiedades 

de brutalidad, cuyo recuerdo se obstinase en la 

memoria de las gentes de buen corazón. Sólo

algo igualaría al horror de este artícu lo; su inu 

tilidad. P o r  eso no lo he escrito.

Quiero ahora contar únicamente un epísodi 

para que el lector compruebe que no acumuL 

adjetivos de modo gratuito, por entenebrecer ca­
prichosamente un cuadro.

H e  aquí este episodio.

Había un caballo loco entre los adquiridos para; 

una corrida. Nadie quería montar en él, ni era 

prudente hacerle aparecer en el ruedo. ¿Im agi­

nan ustedes cómo se consiguió domar sus en­

ferm izas impetuosidades? Piensen algo abomi­

nablemente monstruoso, ¿ L o  han pensado? Pues 

fué peor aún. ;L e  saltaron los o jo s ! L e  arran­

caron los ojos, fríamente, tranquilamente.

Anonadada por e l dolor, la bestia salió con 
manso paso a la arena.

¿Es posible que no haya en la ley un castigo 

para estas espeluznantes revelaciones de maldad?

W . F E R N A N D E Z  F L O R E Z
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i Q U E  N O  S E  V E A !

e acosté con el a lm a entristecida 

buscando a liv io  a m i dolor profundo; 

y  a l pensar en la  farsa  de la  vida, 

torturaron  m i frente enardecida  

las eternas in fam ias de este m undo.

l^ in d ió m e  el sueño y  recliné la  frente; 

m as apenas m is ojos se cerraron, 

por u n  capricho de m i loca mente 

las alm as y  los cuerpos se trocaron.

V íc t im a  y o  de orig in a l (juimera. 

la  propia rea lidad  me parecía 

y  a  la  lu z  de m i ardiente fantasía  

v i tal cual es la  hum an idad  entera.

^ iu é  asco de hum anidadi Seres monstruosos, 

de cara imbécil, de lenguaje necio, 

tan  deformes tu llidos y  leprosos 

que me insp iraron  el m ayor desprecio.

S o lo  el cuerpo es visible, por ventura; 

b ien  clara está del H acedor la  idea: 

que muestre el cuerpo su acabada hechura  

pero el a lm a Iqué horror! que no se vea.

VALENTIN BENEDICTO
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C U E N T O S  E S P A Ñ O L E S

ONTIEL
D on  Eugenio M on tie l apareció aquel d ía ante 

nosotros ron un rostro ta napenado y  un aire tan 
triste, que todos sospechamos alguna gran pesa­
dumbre en su corazón.

X os sa!udó quedamente, y  se sc-ncó. como de 
costumbre, a nuestro lado, (guardando un inusita­
do silencio.

D on  Eugenio tenía para nosotros un prestigio 
imponderable de hombre extraordinario. Los  de­
más que nos agrupábamos a su alrededor en el 
C írcu lo éramos unos seres vulgares, cuya v ida  
liabía transcurrido estúpidamente en las oficinas 
de- los m inisterios o en las especulaciones mise­
rables del comercio. Sólo él se destacaba un poco 
sobre la  pequeñez despreciable de las existencias 
comunes. Relatándonos frecuentemente hazañas 
increíbles y  portentosas, en las que su arrogante 
figura de m ilitar surgía cubierta de beroimos, nos­
otros quedábamos alelados de estupefacción.

Com o consecuencia de aquellas inolvidables na­
rraciones, a veces, al estrechar yo  su mano, creía 
sentir un ligero escalofrío en la  espalda, y  le con­
tem plaba entonces con una curiosidad tan inten­
sa, que don Eugenio, a l advertirlo , se sonreía, im ­
pulsado por un sentim iento de piedad.

Las aventuras guerreras del comandante M on ­
tiel, nuestro am igo, eran innumerables. E vocán ­
dolas en aquel pacífico  rincón del C írcu lo, m ien­
tras sorbíamos el café, su exaltación no recono­
cía lím ites. En  e l calor del bélico relato, se ponía 
de súbito en pie para accionar con m ás desenvol­
tura, y  solía ocurrir que cuando nuestra im agi­
nación se hallaba embebecida por la  palabra fo ­
gosa y  colorista de don Eugenio, un apabullante 
puñetazo dado por él sobre la  mesa salpicaba de 
café nuestros únicos pantalones a cuadros, apaci­
ble, lejos de aquel torbellino de las batallas.

A  pesar de todo, cada vez  le  estimábamos y  le 
venerábamos más. E l era el alm a de la  tertulia, 
una inofensiva tertu lia de v ie jos  funcionarios, en­
tre los que clon Eugenio, con su barba blanca, su 
corpachón de gigante y  su voz estentórea, distin-

"uíase de un m odo peregrino, disonante y  pmt< 
resco.

Una tarde, como tantas veces nos hablara , 
adm irable M on tie l de las muchas condecoracion] 
obtenidas, le suplicamos que nos las enseñara. 
tentó excusarse, y  nadie insistió, tem iendo cot 
le r  alguna indiscreción enfadosa.

A I día siguiente le v im os entrar en el C írc » 
con un volum inoso paquete en la mano. Cuaná 
estuvimos todos reunidos, como quien lleva  a cab 
una ceremonia litúrgica, nos fué mostrando . 
honrosas insignias. Las tra ía  cuidadosameiu 
guardadas en un gran estuche, y  observamos qij 
aJ cogerlas una por una, lo hacía con una unci 
tan recóndita y  una emoción tan singular, q 
casi no nos atrevim os a  tocarlas, m ovidos pon  
respeto fervoroso y  extraño.

Aquella  tarde, la locuacidad de don Eugenioj 
desató como nunca:

—Esta es la p laca de San Hermenegildo, 
cuya Orden soy caballero— nos re fer ía  conmo. 
do— . Esta, que es la  cruz ro ja  de prim era cía 
del M ér ito  M ilita r , m e fué otorgada por m i . 
negado comportamiento, a l frente de m is trof 
on la  famosa acción de Chert ¡A qu e llo  fué 
rr ib le l Figúrense ustedes...

Xoa describía hasta los menores episodios 
la lucha. N ad ie  osaba entonces interrumpirle. 1 
devoto silencio acogía sus palabras. Desde alg 
rincón distante de la  sala, adonde llegaban 
ecos de la  poderosa voz de l v ie jo  m ilitar, a lg  
que la había sido in fin itas veces sus aven ti 
vo lv ía  la  cabeza, sonriendo irónicamente.

Pero  nosotros no ?ios cansábamos jam ás de i 
cucharle. Y o , que de joven  habíame deleitado 
la lectura de R ocam boie , oyendo a don Euge^ 
M ontie l m i impresión era mucho más honda y i 
adm iración m ayor. Y  es que, a  pesar de que 1 
estupendas hazañas del fam oso personaje de P f 
son d ii T erra il m e causaran venturoso pasmo, 
term inar de leer aquellas páginas nunca goz* 
plenamente de las sensaciones que m e product
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porque a poco que m editara acerca de tales he­
chos, mi maliciosa incredulidad de hombre avis­
pado hacíame prorrumpir, con e l orgu llo de un 
escéptico.

— ¡Bah ! N o  me fío . Todas estas cosas son fan ­
tasías de novelista. ¡A  otro perro con ese huesol

Y  cerraba el libro con un ademán despectivo y  
•ictorioso, como si acabara de descubrir alguna 

peligrosa tam pa en la  que se pretendiera a\-iesa- 
mente hacerme caer.

Con las desconcertantes narraciones de don E u ­
genio no acontecía lo mismo. Luego de contar­
nos nuestr oinveneible am igo algún glorioso he­
cho de armas, del que había logrado salir pleno 
de sangre y  de honor, descubriéndose cl pecl'o 
no? mostraba una pavorosa cicatriz, por la  que 
parecía m ilagroso que no se le hubiera esc.'ípado 
el alma. Y o  palpaba aquella carne macerada so­
brecogido y  atónito. D urante m i larga e ignorada 
vida servil de funcionario, nunca había tenido 
ocasión más alta y  propicia de enorgullecerme de 
mi condición de hombre que aquella en que mis 
dedo?, todo trémulos, recorrían e l pecho del co­
mandante M on tie l como si tocara, con el alma en­
cendida de fe, alguna sacristísima reiitiuia, espe­
rando ver surgir ante m is ojos el milagi'o.

Don Eugenio nos fue confesando poco a poco 
1»  causas de aquella sincera angustia que le te ­
nia abrurnado. E l culpable había sido, como siem­
pre, su hijo, ¡e l h ijo ind igno!, de quien a veoe.^ 
DOS había hablado con una v io len ta  desolación,

Recuerdo que a l ]>ricipio M on fie l trataba de 
engtoarnos. E i d ía que, ca.'íualmenle, conocimos 
a su hijo, nos elogió,

—íig u e ,  como yo . la noble carrera de las ar- 
I Tengo la seguridad de que honrará su ape­

llido y  le añadirá nuevos timbres de gloria.

A l cabo de algún tiem po, cuando a alguien de 
Dosotros se le ocurría interrogarle:

su hijo, don Eugenio? ¿Term inó y a  sus 
^tudios en la Academ ia?

M ontiel esquivaba de una manera incompren- 
^  e su contestación, musitando hipócritamente:

— Todav ía  no. Estuvo enfermo. E l m édico le 
recomendó un reposo indefin ido y  largo...

Hasta que, por ftn, el austero m ilitar, enemigo 
embustes, una tarde nos expuso la  verdad 

Clara y  term inante:

~ M ir e n  ustedes: y o  Ies suplico que no vuelvan 
a hablarme de Luis, de m i hijo. E s como una 
arza cruel que ahora, a  la  ve jez , se m e hubiera 

enredado aquí dentro, en el pecho, y  parece des­
garrarme las entrañas. Y o  creí que sería m i or­

gullo, y  ha resultado m i a fren ta ; confiaba en que 
iiabía de encontrar en é l la  felicidad, y  he halla­
do la  desdicha. L es  declaro con la  m ayor pena 
que yo , que he hecho tem blar con una m irada a 
I atallones enteros de valerosos soldados, ¡no pue­
do ahora con m i h ijo, un m ozalbete de vein titan ­
tos años...! ¿Es angustioso, verdad?

A l concluir de pronunciar estas palabras ad­
vertim os en los gestos, en la  actitud y  en los ojos 
— siempre retadores y  fieros— de M on tie l el ano- 
nadadamiento de una vergonzosa derrota.

Pero  en seguida se rehizo. V o lv ió  a erguir su 
cabeza, acarició con aquel ademán suyo de em-
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Jurador Ja abundosa barba blanca v  sus oioe co­
braron el m ismo fu lgor habitual que Jes infun- 
a ia  un diabohco dom inio sobre todas ias cosas...

de confortarle, solícito? y  afectuosos, v  no o v i ^  
le  ingratamente. '

Y  nadie vo lv ió  a acordarse de aquello hasta 
que M on tie l nos contó la nueA-a afrenta que ha­
bía padecido por culpa de su hijo la  tarde en que 
JJego aJ C ircu lo tan abatido y  acongt)jado.

E ra  una aventura infam ante y  grotesca. E l 
bondadoso do nEugenio nos re fir ió  desolado que, 
halJandose en el despacho de su casa contempJan- 
d ^ n  un momento de nostalgia hacia el pasa- 

^«‘ '^Srafía, en la que figuraba 
el, vestido de uniforme, juntamente con otros 
queridos camaradas, y  evocando sus turbulentos 
tiempos de m ilitar, había escuchado de súbito la

^esde la

— ;P a p á ! P a p á ...!

D e  un salto había abierto don Eugenio el hal-
con, viendo a ^ i h ijo  que pugnaba por escapar
pahdo y  desalentado, de Jas manos de un desco-

atenazado del cuello mientras 
lo abofeteaba con ira.

™  su auxi­
lio,_ cncontro a  Lu is casi desmayado de terror, v
OJO, c iego  d e  co ra je  y  d e  vergü en za , las ca rca ja -

hnmiífiTft ® atisbado la
humillante escena desde las ventanas contiguas.

V  n.^nw"" ^ m n i o ,  tan  a ltivo
L 5 S e  ’ <ienigrante pareció

Obcecado por la cóiera que le dominaba, había

bn hJ 'S  «  su h ijo  y  abomina­
ba de el por v il y  por cobarde.

' Losadla., siguientes, M on fie l continuó acudi^^n- 
do al C ircu lo ; pero era tan agobiante su ‘ ortura

n l ic a b lp T i sufríamos de un m odo inex-’
1 ^ ’ ^Saba cabizbajo y  triste, sentábase a 

nuestro a d o ^ a rd a n d o  un mutismo reconcentra­
do y  melancólico, y  a llí, junto a  nosotros, parecía 
rum iar su doJor o buscar un poco de alfvTo en 
nuestra compañía. «u m o  en

D e repente, dejó de acudir al Círculo. Aquella  
ausencia im prevista nos IJenó de alarma. C on v i! 
nimos a l punto en que debíamos v is ita r a don Eu­
genio. Acaso alguna grave dolencia le retuviera- 
en cama, y  nuestra amistad nos im podía el deber

L a  esposa de nuestro am igo nos abrió la  pue^ 
ta. Ji,n efecto, según sospechamos, el pobre MoiJ 
tier estaba enfermo, m uy enfermo. L e  descubri] 
aJJa en e fondo obscuro de su habitación, hundidJ 
en el lecho, como un moribundo. Su barba hlan] 
ca y  su faz am arilla  se destacaban levemenft 
sobre la  blancura de las almohadas que susten 
taban su fatigada cabeza.

A I  reparar en no.sotros se avivaron  sus oJi 
--aqu ellos  ojos inquietantes de don Eugenio e 
donde ahora solo asomaba su inmensa coneoj’a-
> liasta hizu un esfuerzo para sonreimos.

Luego, en cuanto nos quedamos solos con éL 
• ? irguio bruscamente en la  cama, contravendí

ü r¡“o ° d r d “ ,„‘ r  ™  O”  " fo g ó

— (E s angustioso, amigos m íos! ¡N o  puedo 
fcreMMr a este disgusto terrib le !

8u voz revelaba un sufrim iento tan inclementfl
> desgarrador, que nadie se atrevió  a hablar, 1 
hubo un indefin ible silencio palpitante, en oÍ (jueT 
se oía la respiración anhelosa de M ontiel.

Escuchamos de nuevo la vo z  de nuestro a,ni-| 
go, como una queja delirante y  suprema;

— ¡E l infam e de m i h ijo me ha robado uiiJ 
craces. , i l e  las ha robado y  las ha vendido to 
<la.« L o  que supe porque la otra noche llegó a C'isii 
embriagado, y , en medio de su delirio, m e Janzél 
este sarcasmo a la cara: “ iP a p á ! T e  fe lic ito  i)or|

r l r  1 ía pena habe
derramando tanta sangre para ganar unas condes
coraciones que tan poco dinero valen. C u an d l

™  estuche y  lo
n con tre  Vacio, es tu ve  a punto de m a ta r le  ¡y l

c n h ín  entonces en m i corazón ,., H e  sido uof 
cobarde como m i h ijo, ¡m ás que m i h ijo ... !

Eugenio se ahogaba. Inclinó sobre la  al-1 
K.hada su cabeza, y  rom pió a sollozar como vo 

gamas había visto sollozar a hombre alguno. ' [

N o  Be por qué, en aquellos instantes, don Eu-1

S T . v f t  admirable,
i.ia . excelsamente colm ado de g loria  que nunca...|

A. P E R IS  R U E D A .

La \ 

nuestra 
pecho.
tric(

I..
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U N  E S P A Ñ O L  
PRECLARO 

y  BENEMERrro El Presidente de la Cruz Ro a de Melilla DON ROBERTO 

C A N O

—¿(h iién  es ese señor oltesu y  acucioso, que 

(liMimilaiulu el dolor de su estenocardia ante el 

■  niAdro terrorífico, Imlie alentador entre la gente 

prcstaiKlo el consuelo de su ijcndita caridad?

— !•> — nos contestó nuestro amigo—  Don Ko- 

iKTto Cano: el presidente de la C riu  R o ja : un 

aÍH)ga(l(i y  notario que desde hace muchos añüs 
reside aquí en M elilla ; 

un hombre sinjíular y 

Iwneniérito, q u e si lo 

irataras hahia de cauti­
varte...

Fue entonces la vez 

primera (jue vimos a 

1 ). Rnberto.

listábamos en el mue­

lle. e^perando con otras 

IKrrsonas. la llegada del 

"Kspaña n." 5 " ,  cuyo 

btiqiif habilitado para la 

cimducción de heridos, 

transportaba a la sazón 

a iin centenar de ellos, 

procedentes de la terri- 

l'le lucha desarrollada 

wi las cercanías de T i-  
íaruin.

S e r i a  apniximada- 

Hiente la mía de la no­

che, cuando atracó en el 

unidle el “ ICspaña nú­
mero 5 ".

I-a ansiedad que reinaba en los circunstantes, 

puso ahora en todos los rostros una palidez in­
tensa y  súbita.

A l hacer el desembarco de los herido.s, nos di- 

cuenta del suceso horrendo y  ])avoros(j.

La visión de aquel lúgubre espectáculo, hirió 

nuestra aguda sensibilidad, grabando en nuestro 

I>«ho. el hondo esterna de algo iníjuietante y  té- 
Irico que jamás se olvida.

I-as camillas como fantasmas siniestros, se ali- 

'>«abaii en el suelo, de doiule eran tomadas por 

'tildados y  enfermeros, que atentos y  cuidadosos,

las llevaban a los distintos hospitales de la plaza.

Diin Roberto, siempre acogedor y  solícito, pro- 

(ügal)a entre lo,', infortunados, sus frases con for­

tadoras de cariño y. celoso de su deber, respon­

diendo a su instinto humanitario y  noble, multi­

plicaba su actividad, dando las instrucciones ne­

cesarias para que la cnnducción se hiciera con la

m ayor precaución y  es­
mero.

Desde aquel jmnto en 

que habíamos seguido 

con gran curiosidad, la 

actuación heroica y  san­

ta del presidente de la 

C n iz Roja, nació nues­

tro deseo de honrarnos 

con su amistad,— ya fe ­

lizmente conseguida—  

para tratarlo de cerca. 

¡T-ástima que su inte­

resante etopeya no se 

haya hecho, no se ha­

ga ahora, por más alt(. 

prestigio y  más autori­

zada pluma! Xuestra 

devoción y  nuestro leal 

afecto al insijvne patri­

cio, .servirán de dis­

culpa a la audacia de 

nuestro intento.

D on Roberto Cano 

nació en la riente, luminosa y  I>ella Málaga. Don 

Roberto sufre la nostalgia qiw le inspira su gran 

amor a la hermosa ciudad que le dió vida. Don 

Roberto cuando habla de su tierra idolatrada, se 

embriaga y  se transfigura, reflejando en su con­

versación donairosa y castiza, las exaltaciones 
eróticas de los enamorados.

lis  Don Roberto, por su trato afable y  comu­

nicativo, hombre asccjuible y  propicio a la amis­

tad, pero el que quiera con él consolidarla y  al­

canzar antes si lo pretende sus favores, que le 

hahie bien de su i fá la g a ; que le cuente anécdo­

tas chistosas, reveladoras del v ivo  ingenio de sus 

    ------------
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paií^aiios; que rclíitc los mil hechos demnstrati- 

vos de su lnispitalidad: (jue nicnciiitic con 

l¡ca<lii orgullo, la alta significación (jue cii todos 

los órdenes concjuistaron sus hombres de talen­

to : (|uc k' diga como su ilustre paisano Ricardo 

l.cóii, cual es la opulencia de sus jardines col­

mados (le llores; la ri(|iieza hotáiiica de sus par­

ques; su templado y exquisito ambiente; la her­

mosura dü su cielo ; la perspwtiva amenisinia de 

MIS montes: la luz y  la sereiiida<l de sus playas 

que colman de admiración y  ])lacer...

Don Kohcrto Cano, el alto conúsariu del ele- 

uienio civil, comu cariñosamente se le llama en 

Mclilla, g07.a de una popularidad extraordinaria 

en la ciudad niarn>(|uí. Y  es que sus muchos me­

recimientos, le hicieron acreedor al resj)eto y  al 

cariño de los habitantes nielillensos. porque allí, 

todos conocen, su labor bienhechora y  fecunda: 

iodos saben cual ha sido su intervención benc’ li- 

c.a y  desintercsaila. en momentos angustiosos de 

verdiulera eversión, en t|uc la tragedia sjuerrera 

i.iinia de nianiliestu en la ciudad, su nota trist( 

V niaca))ra

Don Roberto Cano, ha realizado su obra loa­

ble y  caritativa, por exi>ontáneo sentir, por in­

nata benevolencia, por predominar en él. las v ir­

tudes suhtimeb de una bondad inlinita. de una 

liberalidad extraordinaria, de u i«i hidalguía no­

toria y sin ejemplo.

Si vais a su domicilio particular, si lo visitáis 

en el despacho donde ejerce sus finicioncs de 

notario, si lo encontráis por la calle. aUi donde 

esté, lo veréis rodeado de personas necesitadas 

de su auxilio, de los infortunados, de los deshe­

redados de la suerte, que acuden a el coiUü-a un 

m ievo mecenas generoso y  bueno, en demanda 

de protección moral y  monetaria.

Don Roberto sirve a todo el numdo con una 

alacridad caballerosa y  digna. n)busteciendo asi.

el mérito de sus copiosas concesiones. Jamás nie­

ga lo que pueda otorgar. P rod iga este hombrs 

sus favores en todos los nobles aspectos, pero 

especialmente en el orden crematístico, se siente 

tan largo v  tan débil, ([ue ptuiiendo estar en jic 

^esión lie una considerable fortuna por lo imi' 

cho <juc ha trabajado, es lo cierto, ipie tiene, s 

bolsa completamente exhausta.

Seria prolijo reseñar aquí, con el detalle nece­

sario. los mil hechos demostrativos ijue confir 

men las n¿iiurales inclinaciones tuitivas <lel taU' 

niaturgo, por e.so, se contraen estos apuntes, 

un ligero bo.sqtiejo biográfico sin importancia, pn 

la extensicjn (|uc merece su panegírico y  su sen: 

blanza. es lalnir que atañe a pluma más ágil 

capacitada.

l:ls nuestro prestigio,<o amigo, hombre de graí 

talento, de mía sólida y  extensa ctiltura. conoc 

dur profundo de nuestra abumlante legislación, 

■■apicntc legista y  erudito formidable, cuyos pri 

ciados dones, (juedan confirma<los en su íluid 

atrayente y donosa conversación.

Y a  sabemos que con nuestra humilde apolo 

gia. vamos a herir la iiroverbial modestia del ex 

Celso presidente de la Cruz R o ja , iiero él sab 

perdonarnos estas expansiones nacidas de mies 

tra admiración sincera. (|ue además nos nnic 

a p ed ir :

A l Excnio. Sr. Presidente de la Junta de 

bitrtps. general García A ldave, su iniciativa pan 

((itc se dé el nombre de una calle de ^^elilla a 

persona de Roberto Cano.

- A l  ^pueblo melillense, su homenaje de adir 

>ión y  gratitud, a cuyo efecto, puede congrega: 

se protestandf) una comida popular, en doii' 

.se rinda y  exteriorice el aura debida y  justa 

español preclaro y  benemérito.

A.\-io.\-io
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CURIOSIDADES DE LA GUERRA MUNDI-\L

El castillo de la Fo/e, raicntras lo ocuparon los aleaianes.

EL C A S T E L L A N O  DE L A  BOVE
l ’ a z in , e l {;un<iso cu en tis ta  f r a n c é ',  al 

c im iii'iiz ii de la  j;iicT ra . f> o r il ) ió  tul cu en to  titu - 

kiiti' " i ; i  a i)u in a (lin -‘ ’ , i|ue fu e  o l j je t i )  d e  };ran ik '>  
fc in ifiu ar iiis  en tre  lns le c to res , d iscu tién d ose  si 

i ' i i K ' )  aq u é l in > i)ira (lii en  un h echo rea l o  era  

una c rea c ión  del c sc r ito r .
1 . 1  t r a m a  del  cuentr)  c o n s i s t í a  e n  q u e  itn c a m -  

] ic 'i i in  f u é  m o v i l i z a d o  p a r a  i n c o r p r i r a r s e  a l  rc^H- 
niieníd d e  a r t i l l e r í a  a  ( ¡u e  e s t a b a  a < l s c r i t o : k i s  a z a ­
res d e  la  í^nerra ,  ] l e v a n > n  a  su  h a t e r í a  f r e n t e  a 
mía c a s a  <|ue e r a  i n d is p e n s a b le  d e s t r u i r  p o r  lia-  
llnrM' en  ('Ikt fu e r t e m e n t e  a t r i n c h e r a d o  el en<-- 

mij.-.
I.: a r t i l le ro  apunte') con  tal prccis ii'n i, (|ue tras 

un u ir t i )  n ú m ero  d e  d isp a ros , r e d u jó s c  a  ru inas 

la ca--a: al m o s tra r  los je f e s  su a so m b ro  p o r  aquel 
tiro tan |)recisu. tu rnando una ac titu d  espartana . 

U '-p  .nd ió  el a i) in u a (k ir :  ; I . a  con<izc<i b ien  I ; ICs 

m i c a ^ a !

I v  ten ien te  de la  r e s e rv a  de ca b a lle r ía  M . l>i- 
llart d e  \ 'e rn en il. q n e  a l c o m en za r  la  cam pana 

era C 'du se jero  del C a n tón  d e  (. 'ra im n e  y  a lca ld e  
lie liiiu c fiu v iile , ha m o s tra d o  la  p u s íb ilid ad  <le 
ijiie  el re la to  de H az ín  se fu n d a ra  en un >nceso.

I ’ r i)p ie ta riíi d el e a it i l io  d e  la l ’ u ve, situacki al 
tin cid ca m in o  de la-. D am .is . <|ne tan to  n o m b ró  
la i>rensa en los d ía s  d f  D in ia iU  y  C 'h arlern i. al 

decretarse  la  m o v iliz a c ió n , tu vo  (p ie  d e ja r  e l cas- 

lillii c íin jp ic ta n ien tf en n ian (js  d e  m u je re s , pues 
la KA.i (’ e ¡fe  ite  ú til, l le v ó s e  a cas i to d o  e l |)er- 
•^"■lal m ascu lin o  <¡ue h ac ía  d e  !a  anli.iítia fo r ta le za  

"t ía  i 'ra n ja  a ,;;nco!a  m o d e lo .
M adanie. H illa r t, m o v il iz a d a  ta n iln én  com o  e n ­

fe rm era  de la  (  rn z  r o ja ,  hu lu ) d e  aban<kuiar el 
ca -iilld , iiic o r iK irá n d iis e  a  su p ia ik iso  d es tin o  en 

t'ha '.ons-snr-.M arne,

l 'j i  a^o'.io del 14 , acantóiiDM' el niuviiizíuk) muy 
cerca de sn casa, recibiemln allí la notk’ia de ipie 
los aletnanes se habían es:ahleckk) « i  ella ; a nn'- 
diackis de septietnbre, vuelve de nuevo al país y 
desde una posición )).-óxima, <listin;fue con ayu­
da de los gemelos. coni;i los ocitpatue.-. disfrutan 
la posesión ile su fnica en la que, se.ííiin le dicen, 
dan sniuuo.sas tiestas, liabiénikila bautizado con el 
nombre de ‘ ‘ luíjar delici<is»j” .

Fasafkis lusos meses, <le nuevo v: de lejos su 
casa y con gran c<>ntenti>, observa cpie la edifica­
ción no ha sufrido gran cosa, si bien las facha­
das, antes de un blanco relumbrante. ai)arecen pro­
fusamente manchadas de humo.

.\}ás tarde, distingiie que las herniosas avenidas 
cubiertas de árboles de tinkis clases, han servido 
de base para trazar sólickis abrig<js y  en lo m;is 
alto riel par(|ue. potentes baterías hicieron derri- 
l)ar árboles seculares en <lenianda de un extenso 
campo de tiro.

Ta l devastación, sin embargo, n«i era más que 
el i)rincii>io d<l diama. I'.n el invierni> de 1 9 1 7 , el 
alio mando aliado, acumula nnnierosr)s recursos 
]Kira realizar una vigorosa ofensiva sobre el ca­
mino de las Damas.

k'n las tro|)as <|ue debían atacar, se encueiura 
el teniente liilla rt; <lespués de unas cuantas se­
manas invertidas en estudiar el plan ile la impor- 
lante o]ieraeión, a inerliados de abril, se decide 
ésta.

C iimienza lo <¡ue los técnicos llaman ])'‘epara- 
' ión artillera y  con las indicaciones precisas ([ne 
el |iro])io Hillart da a las balerías, es cuestión <k' 
hora.s cpie desaparezca la granja, en la que tanto 
trabajo pusieran un eeiUenar de hombres labo- 
rkisüs.
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l'.I teiiicnU-, sin quitarse un nKimento los "eiiH-- 
tos (lu los ojos, contcnipla la buena dirección <le 
los proyectiles y  como, según el movim iento que 
en las tropas alemanas observa, el que llamaron 

lugar delicioso”  les va pareciendo ‘ ‘ itifierno in­
habitable'’ ; tal es la intensidad del fuego sobre el 
antiguo e histórico castillo de la Hóve.

A  la mañana siguiente, se verifica ei ataque con 
el mayor éx ito ; como si fuera una burla del des­
tino, las baterías alemanas emplazadas en la po- 
-esión del teniente Hillart, pasan al otro lado de

par((ue, se levantaban dos modestas edifi­
caciones de madera: en una de ellas, instalóse el 
matrimonio, reunido después de cumplir cada cual 
su m isión; en la otra, fueron improvisadas las 
neccsarías dependencias, viéndose ocupadas muy 
pronto por los antiguos servidores. c|ue al saber 
el regreso de los amos, acudieron a coJnjarse jun­
to a ellos.

K1 castellano de la Hóve. cuando enseña las 
ruinas de su castillo a algún visitante, haciendo 
honor a su bien templada alma de soldado, hace

I'.l castillo <le la Bove (Deparlamenlo del Aisne) an­
tes de la guerra.

; la colina y  se establecen junto al cn.^tillo de PIo- 
; yart, en el que habitan sus ]>adre.s. haciendo ine­

vitable ([ue la i)rci))ia artillería lo destruya.

*  ♦  *

Term inó la guerra y  el teniente 15illart, a.scen- 
• lido a capitán., no consieiue en ser de.smovilizadn, 
hasta encontrarse en la orilla derecha del Rhin, 
sueño de todo buen francés, de.sde hace muchos 
años.

Decidido a emplear sus energías en la recons­
titución de su ])ais. acaso el má,  ̂ ca'^tigado por Ins 
horrores de la guerra, no pudiendo soportar la 
espera que ¡e impone la no circulación de !:-enes, 
sale de l ’aris a caballo y  por jornadas, llega a l.'s 
higares acolados cjue fueron el castillo de la l'.óve 
y la magnifica i«isesión a'íricola (ugullo de la 
región.

Antes de c.implirse el mes, ])or un prodigio de 
voluntad, en el sitio menos devastado del anti-

Las ruinas del castillo de la Bove, después de ha­
berlo destruido la artillería francesa.

resaltar la precisión asomi)rosa de las baterías, 
que aquellas ruinas crearon.

Después, mostrando gran emoción, en.seña c(i- 
mo entre ortigas y  yerbas innominadas, crece 
arrogante un rosal, único salvado, al decir suy<.. 
<le los que en mayo, cubrían de rosas delicada^ 
las ventallas de las habitaciones del matrimom'i.

I.o misino que en el castillo, ocurre en el pue­
blo de Roucouville. sobre cuyas ruinas, estinni 
lados por el ejemplo del movilizado teniente su- 
ainiguos habitantes levantan afanosos una nue 
va ciudad.

■Xo será, el descrito, el único caso de patv),. 
lica actividad, en el pais que por su natural ri­
queza. soporto el peso de la invasión; ante ella, 
acaso algún filósofo piense que no todo lo que 
la guerra produce es m alo; acaso tenga razón; 
ya inmca nos fué dado, a los mortales, d isfru ­
tar el placer, sin el fantasma del dolor, .soportan 
do éste, en cambio, con la luceoilla lejana v  va 
cilante del placer.
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Wí n o t a s  d e : m a r r u e c o s

.ie.e..ab 1ecn ,.u  cua.. ge„.r.,, U  fo.oer.«. 
que una bomba arrojada por nuestros aeroplanos hace « p lo s ió n  denlro del recinto de los rebeldes.

tni r. sanie v is la  de la  cosía d «  Alhucemas, frente a Axd ir. En el s itio  marcado ( ^,) se ve  el abrigo de uoa canoa automóvil, que 
según es ¡ama, s irve J Abd-cl krim para efectuar contrabando de armas y  municiones durante l j  noche.
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N U E S T R A S  V I S I T A S

t
1.a sociedad fi antrópica de mi icianos naciona es

vcranfandd. lieintis vi^ita<ld al SiTri-tariii <] 

Joaquín lüdim ja. y  cim ^iiiipáiÍLa atención n:  ̂

facilitado cuantos datos ] f  hemos requerido acer) 

(k- la .Milicia Xaciimal v  su S(x-icdad, la cual

>-i},‘ uiciidii la tradicional costumbre <lc ntro> 

anos, el Hatall<3n de Milicianos Xacionales, que 

representa la fé viva del patriotismo, celebró el

ilia  s ie te  de Ju l io  so lem nes h n n ras fú n e b re s  en l:i . ..  ..............  - ................................................................  ....

Iglesia de San Francisco el Grande en su irasio de tiem-n con cuotas a ella y se unen estos buenos f I

triotas en ajjretadn lazo de afecto, bajo la .soniln 

del pasado.

C reac ión  de la  M ilic ia

I-'n 1794  se crearon i.-ii Madrirl, desí^uarni-ci. 
IJiir tener (|ue atender a la guerra con Francia, i' 1 

Rejíiniientos de Milicia l ’ rl>ana.'con je fes  v  o;u- l 

les elegidos por ellos mismos, con bandera pV' ';ii

los que sucumbieron el año ¡ 8 ”  en defensa de la 

libertad y por los socios fallecidos durante el afir»,

F̂ l |Hiel)l(i ma.irileño siempre ve con simpatía a

este entusiasta l>atallón, que con sus morriones y

uniformes nos baceii evocar otra época. K.special-

mente )¡ara cpiienes cuentan con lar^a existencia,

estos soldados les emocionan profundamente. X o  
1 ■ - , , , íes eiegicios por ellos mismos, con haiHlera o r "  !'obstante, claro es, ninguno queda de entonces; el , '

/,i,:............  I ■ , , <lependencia del Ayuntamiento, cuyo objet(j era (juliinin, un venerable viejecUo de mas de ochenta  ̂ ‘

años, murió hace unos años. H oy. ctiantos com- 

|)onen este batallón, son nietos, hijos, parientes de 

veteranos milicianos, los cuales crecieron a la .som­

bra del morrión y muchas veces jugaron con él. de 
niños en sus casas.

1.a Sr)ciedarl Filantrópica. (|«e tiene su residen­

cia en la calle de \ alverde J5 - ^ í^ 'vo objeto es el 

conservar la devoción de a(|iiellas Techas de nuestra 

bisioria, .‘•eñaladas en el espíritu de la Hberta<l. e.s 

el rjdiiiicilio de estos ])atri<itas.

• Nctnalmente el Presidente de la Sociedad Filan- 

tró¡)ica es el Hxcmo. Sr. general I), Agustín l.uíiue 

I íenios pretendido visitarle para que no.s informara 

acerca de la .Milicia Xaciow'al: pero el general está

C a b o  ¡ U b y . -Una vista del campamento de las fuerzas españolas, a la 
que presta un interés de achialidad, la actitud hostil de las kábila’s del 
Sahara residentes en este territorio, con motivo del establecimiento de 

una base para la línea aérea, Marsella-Buenos Aires-Dakar.

el servicio de guarnición,

l'-xtendido este sistema a las provincias, se 

tituyeroii las llamadas milicias [trovinciales, .'.P 
limitan estas su servicio a! pasivo de i)laza. síj 
<iue se incorporaron al F'jércitn y  con él imer 

nieron en acciones de guerra. Las nn'licias pm%ij 

ciales, constituidas ])or hombres conscientes, e 

cuales la disci|)lina no anulaba su libre pen.samiei 

p<ilítico, reñejaron ¡as luchas a (|ue dió lugar c l  

iloy y Venios <•.! eHas aparecer los anta<íoni'ni 

de las dos tendencia^ (|ue actúan hace tanlo> añ 

en la vida españoladla imiovarlora o liberal y 

ab.solutista. Firmada ’ -n.z de .\miens, m, sVi 

ya del -ajfrado de Su :>íají-sta<l'' las m ilinas urh 

ñas. se disolvieron; |>ero conio no bahía nic li: 

decroti) para >n creación. Ki | 

poco se dictó p;ira la (li-> 

C l o n ;  se recogii-rici ijv'n 

nienle las armas por lo^ 1 

pí'ctivos (.'a¡)itanes ('/enerail 

«'•-apareció la M ilicia c - 

quede') la ( iuardia Cívicn.

se 'vía nada más ,|U( ¡ 

cmise. var una cn.;tunib <• 

Fvacuado M adrid |): r I 

franceses, siendo ia|)itr!' -j 

neral de {'astilla  la Xiic 

I). Carlos de F!spaiia, di 

una instrucción en ¿ 6  de :\~- 

10  de 1 8 1 2 . en la que se m

- i.t

III

ci

"m
ca

"lo
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Haba l-i f i> n nae iú ii  tlv uch u  

hatalloiKí^ y  lili i";cua(Ir6 ii de 

Milicia X aciu n a l iir lia n a  p a ­

ira  (lar la  g iia rn id ó n  de M a- 

’ tiíl. (.11 lau to  que la^ fu e r-  

I r.is ck-1 i'jcR-i<i> í|ue ^íiiariK'- 

orni la in rtc  se  ocu p aban  en 

oaiiipaña co n tra  los ir a iu e s c s .

I )c igual manera se crearon 

Milicias Nacionales urlsiiias 

i'H toda-' las provincias eva­

cuadas por el enem ijjo: pero 

■ uiikIo va iKKlia decirse que 

iNtaliat! rechazados de Mspa- 

Ifia los franceses, conien/anm 

I i 'ia  fuerza y  se decretó el cese del servicio a pe- 

I lición lie los Ayuntamientos.

ICI _’(i de ahril de i 8 j o ,  d esp u és <le la  reacción  

|(lc I'Vriiando V’ I I  se  v u e lve  a  a rm a r  la  M iI íc íl  

Xaciunal y  en 2<) de ju n io  de 1 8 2 J  se d e cre ta  la 

iirdenaii/a ])ara la  M ilic ia  N a c io n a l local, con i-

C a b o  [u R Y . - - L a s  tropas e s p a ñ o la s ,  efectuando ejercidos militares en la  

e x p la n a d a  del fuerte.

los recelos hacia "Nacional de infantería, con la sola diferencia 

“ de estar las fajas verticales, e inscribirse en 

"cada una de ellas de derecha a izc|iiierda las |)a- 

"lahras mencionadas".

Páginas de g lo r ia

Los milicianos han dejad<i escrita en la llis to-

i'iU'ta de voluntariiis y hombres llamados ptir ir; ria de iíspaña, niucha-i fechas gluriusas. Miilrc

ellas resahan l<is iiomhres de Cenicero de (iran- 

dcsa: 5 de marzo (Z a ragoza ): 7 de ju lio (M a ­

d r id ); trincheras del T rocadero : Hrihuega: l.'hi- 

clana y  otru^ muchos.

E l p res tig io  dc l u n ifo rm e

Ebüs hechos repetidos, de espiriiu cívico y  de 

fiero valor, dieron al uniforme de los milicianos

!iy. Kvie fue el "E jé rc ito  de la lilierfad '’ , ■̂ et’ '’iii 

frase acertada de -Mcalá Gaiiano,

La  B andera de lo s  M ilic ian os

l'‘ ii i'l Keg!anH'iU<i decretailo por las cortes en 

'•Sjo fin irá  c'l síguienie articnl<i, referente a la 

liandcra de la M ilicia Nacional;

"A r i.  y>. Todo  batallón de M ilicia Nacio­

nal, tendrá su bandera correspondiente: cuya un alto prestigio. Toda España se descubría al 

asta será de ocho pies y medio de altura, con el paso del uniforme de la milicia nacional y  ocu- 

resiaton y moharra: el tafetán de siete cuartas rrió el detalle curio.so de que nuestro embajador 

en cuadro, form ado pur dos franjas rojas y  en Londres se presentó en aquella corte, la más 

una amarilla intermedia, t<idas de igual anchu- entonada del nnind<i, vistiendo el honn),so uni­

rá; en la fa ja  superior, estará inscrito el nom- form e de niiliciaiKi nacional, 

lire de la provincia, en la interme<lia la palabra 

C'on'iitución y  en la in ferior el nombre del pue­

blo y niimero del batallón donde hubiere más N o sólo en fechas inolvidables los milicianos

’de uno: la corbata será de los mismos colores inicrvinieron gloriosamente, sino que aún des- 

txpresados. La  bandera se <lepositará en las ca- pués, ya en época moderna, el batallón ha pres­

eas de Ayuntamiento, de donde no se extraerá tado notables servicios.

IKir protesto alguno sino para las formaciones Con m otivo de la coronación del Key, lorm ii

de todo el batallón en los casos que deba for- parte de la revista de honor celebrada en el I ’ni- 

niarse con ella. Los esctiadrones de M ilicia X a- do, formando detrás de la comitiva y tribtnia re- 

cional tendrán también su estandarte de la mis- gia, en unión del Real Cuerpo de -Maliarderos, 

‘na figtira y dimensiones que los Cuerpos de mereciendo el honor de ser condecorado con la 

caballeria del E jército  permanente: pero de co- medalla de A lfon so  X I I I .  creada para conmemo- 

lores iguales a los de la bandera de la M ilicia rar el acto de la jura.

S e rv ic io s  notab les
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El 6  de enero <le 19 0 3 , de D. I'ráxedes Mateo 

Sagasta, la Sociedad Filantrópica de Miliciano.-, 

•Vacioiiales ) ' militares veteranos, nombró una nu- 

nienisa comisión ¡,ara (jne asistiera al entierro, 

y  iniso a <iisiKisición de la fam ilia la carrosa fit- 

nebre e histórica propiedad de la Sociedad, r, fin 

de que en ella fnera eonduciilo el cadáver a su 

ultima morada, lo <[uc no se efectuó a cansa de 

las dimensiones del féretro ; pt-ro 6e dispuMi (nn; 

marcliara precedida de la que conducía cl cadá­

ver. llevando las cintas c]tic penilian de dicha ca­

rroza los oficiales de la C'om]Kiñia de veteranos, 

A  la lle^>a<la a M adrid de lo^ restos :’ e lus hé­

roes de Bale, una comisión de la Sociedad Filan- 

irópica acudió a la Eslación dei Mediodía,

I odüs lus añüs concurre el batallón al nKniu- 

mento levantado en loor de los héroes del 2  de 

mayo y  dan guardia de honor, ,\.sí mismo cl 7 

de ju lio se dice una mi.sa en San Franci.sco el 

(¡rande y :e  depositan coronas en el monumen­
to del (¡eneral Espartero,

•  *  *

Mucho podría decirse de la Sociedarl Im IíliiI i-ó - 

pica y  del batallón de milicianos nacicaiales, iVro 

nu tendríamos e.spacio suficiente para relatar y 

hacer cl eiogi,. debido a esos valientes volunui- 

rios, de los <|ue se cantó en el antiguo teatnj de 

la Cruz los siguientes verso.s en la ¡,ie>:;.. -C o le ti­

lla de X’ avarra representada con gran éxiir>;

Milicianos fieles 

noble guarnición 

coged ios laureles 

(jue os da la nación,

Eterno se cante 

de l'^spaña el blasón 

y  reine triunfante 

la Ccmstitución,

X o  <[Uerenios terminar esta información si 

reproducir las siguientes frases que el SecretJ 

rio del Consejo de la Suciedad Filantró))ica (k  

l'.milio Acevedo Sánchez pronunció en la sesicJ 
del 16  de oclul>re de 19U4 ,

1 ermino así su di-scurso :

"W te ra n o s  de la M ilicia Nacional: Un<. 

los deberes de toda nación civilizada, es la 

conservar aquello <jue representa la gloria X» 

cir>nal: y  siendo la Compañía de Veteranos 

'(Ue |)erpetúa la memoria de las adquiridas en (Î  

fensa de las libertades i>atrias. debemos, por 

tanto, o frecer nuestros sacrificios en aras de la 

benemérita Corporación, procurando .ser firiii. 

en la constancia y  con el desinterés propio de la 

almas grandes que mantienen la fe v iva  del 

trir)tismo. honrar el glorioso recuerdo do nuc 
tros antepasa<los."

Jnsi; C ,\ S T K 1 J ,()X

T « 0 2 0 S  E S C O G I D O S

N o  se am a la persona
Si un lioniI)re se pone a la ventana ])ara ver 

los que |)asan, y paso yo, ¿jniedo decir que se 
ha puesto allí para verm e? X’ o ; ]K>rquc él no 
piensa en mi en particular. I^lás, el que ama a 
una persona por su belleza. ;  la ama. en efecto? 
\ o .  pues la viruela que destruirá la I>el!eza. sin 
destruir la persona, hará que ya no la ame. V  
si me ama por mi juicio, por mi memoria, ¿se 
me ama a m i.' X o , pues yo ¡niedo ])erdcr cuali­
dades sin perderme yo mi.smo, Dónde e.stá. pues, 
ese yo , si mj está ni en el cuerpo ni en el 
alma,' ¿ Y  cómo amar el cuerpo o  el alma, sino 
por sus cualidades, que no son las que form an el 
■‘ y o ” , pues que son perecederas? Porque ¿se ama- 
1 ía la substancia de alma <le una persona, cua­
lesquiera que fuesen sus cualidades ? Eso no pue­
de ser . y  seria injusto, X o  se ama, pues, nunca 
la persona, sino solamente las cualidades.

P A S C A L

(D el fuero juzgo)|
l.a  ley govicrna la cibdad. e govierna a onm 

en tü<la su vida, e asi c.s dada a los barones, cin 
mo a las nnigieres, e a los grandes cuerno a la 
peciuemuis. e asi a los .--abios cuerno a los 
sabios, e así a los fiiosdalgo cuerno a los vill» 
no.s: e que es dada sobre tí>dos las otras eos 
por la salud del príncipe e del pueblo, e  reau 
cuemo el sol en defendiendo a todos.

I.a ley debe seer manifiesta, c non deve nin-j 
guno seer engannado por ella, Kt deve seer cíin-| 
venible al logar, e al tiempo, e deve tener <lere| 
cho, y  egualdad, e deve seer honesta, e digna, 
])rovechosa, e necesaria,

ICsta fue la razón porqué fué fecha la ley, qutl 
la maldad de los omnes fuese refrenada por míe- 
<lii dclla e que los buenos visquiesen seguramien' 
iré entre los m alos; e que los malos fuesen p 
nados por la ley. e dexasen de facer mal por 
m iedo de la pena.
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L A  G U E R R A

E L  P R O T E C T O R A D O L A  COLABORACION
fl

A  TRAVES

D E L  T I E M P O  D E  M A R R U E C O S  FRANCO-ESPAÑOLA

reli 

(l<

( <i

leí

ro

lie
en-
X-
d i

l,a comisión franco-hispana quo en lo^ actua­

les nidnicntos Ijusca ei niedin de que Marruecos 

deje de ser una especie de sepulcro, constante­

mente abierto, para los dos países vecinos, pone 

de actualidad, cuanto a través de los .si},dos ocu­

rriera. entre nosotros y  los tenazmente retrasa­

dos para la civilización.

toria, como siempre se apodera (te los hechos, 

después que fueron realidad, no puede prescin­

dir (le ningún dato, por insignificante que pueda 

parecer el desechado.

A l  hablar de cuanto a Marruecos y  España se 

refiere, hay (jue hacerlo desde muy atrás, toman­

do como punto de partida el deseni))arc<j de Ta-

n 
•lie

l o

iiif
II I

IS2

na

l i n -

niv

Fuerzas sanitarias francesas, llevan(3o a retaguar<iia un convoy de heridos.

Suele hablarse, al hacer tal, stil» de dos gue- 

'■'■as; de la llama(ia romántica de 186 0  y  de la 

'l«e ahora se juzga necesaria, por ser un manda­

to de la conferencia internacional de Algeciras.

aparece clara la causa de suprimir los co­

mentarios, lo que. a mi juicio form a la base de 

'as (ios jornadas históricas (}ue tan opuestamen- 

califican los cronistas; de aquella epopeya que 

'‘osoíros llamamos Reconcjuista y  los moros re­

ten ían  siempre envolviendo su pensamiento en 
"iil)es de tristeza.

1 ara juzgar los contactos histiiricos de dos pue- 

los y  las relaciones que de ellos surgen, de nin- 

S***» de los primeros delw prescindirse: la his-

nk, en nuestras costa.s meridionales, ya que el 

intento durante el reinado de Wamba, no pasó 

de ser'un  "qu iero  y  no puedo''.

Sin la permanencia larga de los musulmanes 

en nuestro país, apartados de todo cruce de ra­

zas, por las intolerancias religiosas de unos }• 

otros, no hubieran sobrevenido, ni el roiiuiiifiri's- 

iiio del año fío, ni !a ncccsidad en Algeciras csta- 
l)Iecida.

X o  diré yo. cual d ijo  un escritor tenido i«n' 

insigne, que no somos españoles y  si m oros : pero, 

tampoco puedo negar que existen entre Itjs dos 

pueblos, analogías fundadas en hechos natura­

les. que darán siempre a nuestras contiendas, tm
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Del reciente viaje al frentt*, es esta curiosa foto­
grafía, en que aparece Painlevé, imponiendo con­
decoraciones a los legionarios que más se distin­

guieron en la defensa de los puestos cercados.

velo  romántico que en ei fjeüo suelo <h Kspaña. 

es (lunde m ejor se fa'irica.

En nosotros, por hal:er nacido en aquél: en 

oÜos. porque aquí nacieron y  se liicieron las ge­

neraciones a las que deben el vivir, en todos los 

sentidos los bereberes, árabes y  berberiscos que 

entre las costas del Mediterráneo y e¡ A tlas v i­

ven lar}{o tiempri ha. L a  constante y  sagrada re- 

i)eldia, comenzada en Astxirias y  A ra gón : aquel 

tenaz eniix'ño. cuyo simbólico final fueron las 

supuestas lágrimas de Hoabdil, hizo (|ue naciera 

España, de^de el prim er niome-i:o a la altura de 

quien más en lo que a civilización y  progreso se 

le fie re ; alii, al otro lado del estrecho ¿ocurrió 

otro tanto?: será razonable y  hasta justo que no 

¡;aya sucedido, pero apiuiienios cuir.) hecho in­

discutible, para lanzarlo a los vientos todos, que 

•-'uimos y  seremos pueb!t)s distintos y  lk-van;r»; 

algunos siglos de ventaja en la marcha hacia la 
perícL-tividad.

* ♦ *

I.a g j.eria  del 6o , es cierto que fue un arran- 

f:i:e de romanticismo, pero, mirando con un poco

de cahna su desarrollo y  lo que consiguió aqu 

ejército de Iiombres, a la vez espirituales y  vi ĵ. 

bles, la parte romántica susceptible de constituir] 

defecto, es imputable a unos cuantos político, 

desdichados que aún sentados en su poltrona! 

sintieron algo muy parecido al terror.

Si la niarcha, en todo momento victoriusn, 

los soldados que en sus escritos glorificaron AlarJ 

cón y  ilarisca l, no se detiene después de 

Rás o se le hubiera dado desde los Castüleji 

ia debida dirección, es muy ptisible que la con-1 

ferencia de Algeciras. no hubiese tenido razón <fe| 

existir y  la guerra llamada necesaria hoy. cuyj 

páginas oscurece tanto Ja sangre, no habría so-| 
brevenido.

Pudo lograrse que un impulso romántico, ara-| 

bara en acción positiva p:jr sus e fectos: despuét 

de todo, es ¡o que producen los idealismos, cuan-j 

do quien lo:< advierte por la inteligencia, suf 

«entir¡05 antC' y  es capa^ de sostenerlos y  hasta 
imponerlos.

ICs oportuna una digresión en loor de los ni- 

mánticos, seres viriles y  abnegados, que co 

marchan, cual la fe. ciegos los ojos para ludí 

lo que pueda significar egoísmo. llegan sierapr 

a las regiones que los positivistas y prac;.\.v,„, 

conforman con ver. y  pedir que les dejen entrar

\ o  es justo, ni mucho menos piadoso, hiblali 

de aquella odisea, no siendo descubierto y  en piel 

aunque no fuero concclnda. cual afirma un ere 

nista. su desarrollo fue de los que honran a uní 

pueblo y  si el final, al decir del mismo escritor/ 

resuhó ingenuo y  cándido, no es sobre España 

sobre quien tal ju icio ha de recaer; acaso lui] 

rando bien lo mismo que produjo aquellas cah 
dideccs, creó las nebulo.sas que en f(>rnia de prácl 

ticas dificultades, surgieron en la conferencia d t l  

■ Mgeciras. sin que hayan dejado de subsistir uní 

momento, dando origen a ríos de sangre y  a pá-| 

giuas romántiras, tantr) o más que las del 6o.;

*  *  ♦

L o  que hemos convenido en llamar guerra de 

ahr,ra. quizá fuese sensato chvidirla en dos: I; 

que hasta Ja fecha sostuvimos y  la que comen 

zará a partir de !a conferencia de Madrid en 1925. 

secuela l<igica de aquella otra, en ia que alguno¿
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Grupo de los pilotos aviadores que marcharon a Marruecos redenfemente, obtenido raomenfos anles de 
su salida del aerodromo de Cuatro Vientos, En el óvalo, el Infante don Alfonso con el coronel Mar­

ques González Castejón y el teniente coronel Sr. Kindelan, que despidieron a los aviadores.

afirman cjuc se compró la mecha que al (mema.- i.-„ i
. . .  ‘  ^ i'.n el porvenir, una cdnlialidad. más que natu-

je priidujo la guerra mundial.
, . . , 'a l. cutre vecinos, parece alumbrar el camino, per-

Lntre ¡o que fue y  lo oue va a ser, no cabe - • ,
, , , , . ■ i-.miendo suponer spie los obstáculo?, o serán des-
'iucla duc habra una diferencia notable: la que •,

, , , . , , cruidos previamente, sin f^randes dificultades o
naturalmente soljreviene e:i los hechos humanos, 

según en ellos intervengan la indiferencia o la 

I cordialidad.

I Hasta ahora, sin dejar de ser románticos en 

cuanto a lo que pudimos hacer y  no hicimos, íra- 

lajanios solos, con orientaciones, en cada momen- ‘̂^tablecimiento del dereL'ho, por el sistema que 

to distintas, dandu a la huella de r>uestro traba- convenga.

jo la figura de una curva, ¡(ue ni siquiera en ino- I 'n a  acción de protectorado, hay que decirlo a 

mentn ,„ v o  nada de regular. las gentes, se diferencia muy poco de una gue-

por no valer la pena podrán ser evadidos.

Ahora  bien ¿en qué consistirá la guerra que 

li'iy jalona la conferencia franco-hi pana? en l:i 

<■ ue consisten todas las guerras: en intentar el

Uno de los aeroplanos de la escuadrilla, al em- El ¡efe del grupo de aviones, capitán Sandino y los 
prender el vuelo con rumbo a Marruecos, desde capitanes Barberán, Arias y Salgado, jefes de las 

€l aerodromo militar de Cuatro Vientos. escuadrillas compuestas de diez y ocho aparatos.
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D o n jo jé  Lní$ M artínez M olina, a ifér¿2 del RfEi* 
miento <íc A frica . <jue herido j^ravemcnU, continuó al 
mando de su sección hasta que o iro  ba laro  le privó 
la vida, por lo  que está propuesto para la Laureada.

p o n  M aauel Pefiarredonda Sainanlego, i.apilán de 
«egu la res  de Tetuan, muerto BloriOiamente err la ro- 
tirada de la posición de Melusa, propuesto para la 

Laureada por su heroica conducía.

Don Lnis P a la o  M a r f ia l* y ,> n ie n tc  de la  Mehalla d« 
T«tuan, que en el combate de Beti-Karrich halló g lo ­
riosa muerte, batiéndose con au enem igo parapetado 

y muy superior en niimero.

rra de CDncjuista, cuaiidu el que ha de entrar en 

el cani¡K> de la civilización, no quiere hacerlo.

O n e una nación se m antenga a le jada del pm- 

í^rcM), es circunstancia que. pusitivaniente pen-’ 

sandíi, im porte poco a las dem ás; perú desde el 

luoiiien to en que a<jnel atraso puede in flu ir eti la 

v ida de otras iiaciunes. varía  la cosa bastante.

I ’ rotejer a quien lo necesita para realizar ac- 

ciiuies SHj)eriores a sus fuerzas, es noble, obliga-' 

do para todo país culto; pero, ese mismo fleberjl J_ 

origina el derecho de que el desvalido, valga l a | l  

Ijalabra, ponga toda su vnluntad en dejar de ser-' 

lo. ocupando un j)uesto en el concierto civilizado.

X ü  hace fa lta  ser p ro fe ta , n i v iden te  para eom- 

¡)render que una con ferencia , cuyos temas prin­

cipales se encierran en la frase  “ b loqueo m aríti­

m o y  te rres tre ” , iia tom ado com o base que elj 

p ro teg ido  no qu iere serlo.

Hs e l caso en < jae  la acción de protectorado! 

tiene que pasar a .ser de conquista, con carácter 

m om entáneo, en concepto p rov is ion a l: de nmdrr 

a lgo  parecido a! que tom a una casa y  le  dejan 

m uebles hasta <jue lo.s suyos lleguen.

T rá tase  de a lgo  sem ejante al procedim iem c 

de aislar con canalillos de agua un árbol, pan,

(|ue las horm igas no le asalten, aunque pudiera 

tratarse de que los insectos que en aquel anida-j 

ron no intenten llegar a los vecinos.

¿ P i;eden  v ig ila rse  costas y  fron teras, de modu 

eficaz, sin asentarse en ellas," p o r  un corto  tiem ­

po. con an teo jos de la rgo  alcasice. qu izá : para 

que el rendim iento de la v ig ilancia  sea e l debido, 

no será raro  que haga fa lta  acercarse.

D e  todas maneras, la guerra  que va  a empe­

zar. m e jo r  dicho, el proced im ien to de ))rotectu-| 

rado que se im plante, no  puede insp irar recelos: 

se id eó y  discute en un am biente de cordialidad] 

que no puede fa llar, ccmio sucede en cuanto tie-j 

ne p o r  or igen  el instinto de conservación, fuerzal 

humana, la de m ayor intensidad, cualquiera (juej 

sea el punto y  sentido de su aplicación.
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L O S  P R O G R E S O S  D E  L A  T.  S.  H.

Opinión de Marconi sobre las ondas cortas

E l ilu s írc  in v .n to v  que tan g ran  im pu lso  d ió  a  la  m archa de la  d v i l íz a c ió o ,  ha h ech o  sorpren­

den tes a f im a c io r c s ,  sob re  e l p o rv e n ir  de  la  R ad io -te legra fía . i

S on  aqu ellas , consecu eac ias  de num erosas exp erien c ia s , que perm iten  es tab lecer  e l principio 
de que una com b inación  de ondas e léc tr icas  cortas, recog id as  en un re fle c to r , p rodu cen  un 

haz de ondas d irig idas, susceptib les de ser lanzadas en determ inada  d irecc ión , obteniéndose, 
con  m enos fu erza  que en las  la rgas, m ucho m a yo r  a lcance.

A f in i ia  el gen ia l insenieru, (|iie una ondú (ie 30 

niotroe, sin m ás energia que- 15 k ilovatios, pm‘(k> 

llevar señales descifrables desdi? Inglaterra-Aus­

tra lia  y  a la  A in ér ic « dol Sur, lo mismo de día que 
de noclie. • i ■

Teniendo ^ .cu en ta  que el mismo H ertz, a quien

SI- ilebe c) descubrimiento de las ondas que llevan 

. 11 ’ K)>nbre, en la¡-. experiencias que hizo, usó las 

ondas cortüíí, ;>l;servando que en ellas la propaga­

ción, !a reflexión, y  la refracción, se verifiealiarl 

ccn r.rreslo a las mismas leyes que en las onda»,! 

luminosas, M arconi, d irig ió  sus estudios a  lu ob-j

Reflector para concentrar y dirigir las ondas cortas.

I;l Ti

i "  IM 

IC r|
r I
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a'Iiii
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Ayuntamiento de Madrid



icnrión y  n.HUcjo <lo las c,uo Im llam ado ondm  H- d  <líu. tenían escaso «Icn n w ; también «•  <1.-

,,¡g ^ trm-ps continente, más sicixlo
D oí .«on líis ventajas <le m ayor transcendencia mnnrañcso, se verificaba absorción de Ja  ̂

rn.e el procedim iento i.t.e.ie o frecer; una disminu- en cantidad inversmnento pr.„.orci„nal a ]•. Jou- 

ción considerada en ei sa .to  y  la posibilidad d .  gitud de aquéllas, Jo que constituía un grave per-
mandar el haz refle jado, al 

I punto que se quiera, sin que 

pueda ser interceptado; ven- 

líija, <‘>ta última, que no pue­

de tcuer más importancia 

baji) el punto de v ista  m ili­
tar.

Clai’o es, que ¡o que pudie­

ra llamarse secreto de las co- 

I niuiiioacioni’s, no es absoluto, 

¡mes las estaciones sitiia<las 

tlentro de un sector determ i­

nado con relación a re- 

«¡rtcra , podrán interceptar 

las señales; pero, no puede 

¡legarse que la pub lic idod  se- 

■ fá bastante rediici(ia, ven ta­

ja que no es despreciable 

para el comcrcio.

La.' experiencias base de 

la '  teoría <le utilización de 

las ondas cortas, tuvieron lu- 

?ar en Inglaterra, perm iiien- 

ío afirmar que con un refiec- 

I lor para formar el haz de on- 

¡ âs y otro para recib irlo de 

a antena receptora, se reco- 

I  l;ia una fuerza 2 (X) veces ma- 

(|ne la llei;a<ia directa- 

Qiente, sin intermedio de 

l''̂ ' reflectures.

Con estos datos, organizó 

-Marconi un experimento de- 

Bnitivd, consistente en colo- 

I  ‘■•tr luia estación transmiso- 

en Poldliu  ( Inglaterra ) y  

la receptora, a bordo de su 
i.'iir'lit E.lettra, lo cual,

•<> lila-: interesante, eJ alcan- 

1 * ^  de l a  transmisión. j k k I í p .  

estudiado por completo,

A l ‘ inprender el v ia je , era 

Em itido |>or todos los téc- 

I (¡ue las ondas, <iuran-

Croquis de las cxpericticiás sobre 
ondas cortas, realizadas por Mar- 
coni, entre la estación de Poldhu y 

su Vacht -EleUra.»

ju ic io  para las crrtas.

Am bos principios fuenm 

grandemente modificados por 

la experiencia, resulíamki. 

que el alcance de las ondas, 

dependo solo de la altura del 

«oi .sobre hi zona que aqué­

llas han de atravesar, sin 

que .-¡ean. por t;m to, frases 

a|>ro]>iadas. las de alcance 

nocturno y  dinrno <¡ue hoy 
'C usan.

Re.sjiecto a la  que la  in­

terposición de países monta- 

.aosos puede inñuir, al anclar 

el Yacht en Sevilla , con 560 

kilómetros de terreno acci­

dentado, entre las dos esta- 

. iones, lii intensidad de las 

señales recibidas demostró 

que no eá factor de impor- 

tan (ia , tratándose de haces 
de ondas dirigida,-:.

l'.ii la isla de M adera y  en 

las de Cabo Verde, a 2230 

m illas de Poldhu, las seña­

les, sobre todo por la nociie, 

íran  tan intensas, que no fué 

preciso el empleo del aini>Ii- 
ficadof.

Las ondas empleadas eran 

-ie 10 0  metros de longitud, 

l>roducidas por una energía 

de 1 2  k ilovatios; para obte­

ner las mismas intensas se­

ñales, empleando on<las lar­

gas, en la forma ordinaria, 

íiubiese sido j>recisn una 

fuerza de 1 2 0  de «lichas uni- 
iiades.

De.spués (ie realizado ei 

v ia je  descrito, siguió ila r c o -  

ni sus estudios encaminados 

a resolver el problem a 'del
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empico (ic ondas cortas durante e¡ d ía ; no 

contento con lo que él pudiera hacer, encnr- 

'ó  a otros que- lúciest’n experiencias sobn; el 

isunto, hiendo la más provechosa la s i­
guiente.

En el paquebot "C ec ir ir " de la compañía 

\\ ite Star U n e , instalóse nn receptor para 

comunicar con l’ oltlhu, iirccisanicute du­

rante el d ía ; eiíi])leando ciidiis de P2  metros, 

con una fnerzza de 17 kilovatios, se ei)¡i~.i- 

ftuió recibir señales a IlO J aiillas. címíir- 

iiiandose que la intensidad de las mismas. 

dc])en<lió <le la iillura de! sol.

Aprovechando tales euseñ¡mzas se loao 

n los ingenieros de las estaciones de Syd­

ney (Austra lia ] CanacJá y  Estado.^ Tiíldo--.

:iue ensayaran el recibir las señale > de Po l- 

dhu: el resultado no ¡nido ser más lisonjera 

«le Australia d iio jon  eiíscg'uida, que de 5 a 9  de la 

mañana y  de 6-30 a 8-3Ü de la tarde, era |)erí'f‘ ‘ '- 

ta la recepción, a pe.^ar de ser com pktam enfe 

im provisada el aparato r< cei)tor.

Sueesiva;', cxperienciai^ perm itienm  am m ar 

qne tratándose de atravesar zonas soleadas, ni el 

í umento <ie enei'í-ía, ni el de la potencia do los 

reflectores, daba re.-^ultado. lo que indujo a  M ar- 

ccmi, tenaz en conseguir el m ayor mun'iro de ho­

ras de servicio, a re<lueir la longitud de las ondas.

Com enzó por reducirla a fiO metros y  sn<esi- 

\’amente a 47 y  32, observando que la opacidad  

del espacio, durante el día, se atenuaba conforme 
disminuía el lar^'o de la onda.

La  de 92 metros, no podía llegar a  la isla de 

M adera (1.100 m illas) más que a ciertas horas; 

ki de 32, a cual(¡uier hora del día, llevó  señales 

|)erfcetamente advertidas a Beyrouth (S iria  a tra­

vés de 2 ,10 0  m illas de terreno en gran parte mon­
tañoso.

Resume M arconi stis impresiones, mostrándo­

Marcha de las ondas cortas, de noche y de día. 
transmitirse mejor a través de zonas no alumbrada 
el Sol, por la mañana, van de E. a O., por América, 
la noche, en sentido inverso, de O. a E., por Asia, sieniJ 
los trayectos respectivos dt- 2.400 y 1.600 kilómetros.

se segin-o de que e l i)o rv en ir  d e  la  ra d io -te le «r  

f ía , está en e l em jileo  de las ondas cortas, ereye 

do que se imj>one, com o p rim era  tran s form ad  

e l uso <1p  los reflectores én las a c tu a bs  estaci 

nes: a f í— d icc— so con tendrá e l p e lig ro  d e  <| 

aqu éllas  lleguen a ser onerosas o in.suñeientes.

C ie r to — añade —que h a y  aún uu ielio  p o r  hac 

en  e l estudio de Ins ondas cortas y  en la  compi'i 

1 ación d e  ln,s leyes por las qu e se r ige  su |irop 

pación  en e l espacio ; j)ero . lo que la  experienci 

con firm ó, p erm ite  augurar qu e e l p roced im ien  

<le la  onda corta, ad qu ir irá  m ás gn m de y  rápi 

d esa rro llo  qn e  el que tu vo  su h om ologa  íarga .

L a  ra d io -te le g ra fía , p ros igue incesante su ma: 

cha en e l sen tido de llega r  a ser e l m ás poder 

a gen te  de m isión  y  re la c ión  entro qu ienes co^^t 

ü iy e n  la  hum anidad.

(  oiuo s iíiiip re , e l t iem po  reso lve rá  .su últiin 

instm icia.

F E R A L (;.\
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• C U E N T O S  V I E f O S

El tribunal de examen está constituido; el pre- 

I sidente, con los periódicos del día sobre la mesa, 

está dispuesto a leérselos todos desde la cabece­

ra hasta el pie de imprenta, a fin  de evitar !a au- 

: dición de unos exámenes, cosa por demás mo­

lesta.

El vocal tiene infinidad de asuntos por resol- 

' ver durante las horas de exam en; uñas veces en 

Secretaría, otras en el cuarto de profesores y  mu- 

¡ chas revolviendo los volúmenes de la iBbliote- 

ca: por eso sólo va  al Tribunal cuando el presi­

dente le manda recado por el bedel, ipára decir­

le: “ ahí queda eso, en seguida ven go ” .

Queda, pues, el pro fesor de la asignatura due- 

I ño absoluto del campo, como Sancho en su Iii- 

I sula Barataría.

Profesor.— ¿ Don Joaquín Rodajas Dadivoso ? 

Joaquinito.— Servidor de usted. (Con  aire re­

suelto Joaquinito se sienta en la silla. E l p ro fe­

sor le sonríe. Se conocen particularmente).

Profcsor.— Vamos a v e r ; <lespacito y  no hay 

que aturdirse: Porosidad. ¿ Qué se entiende por 

[porosidad? F íjese usted bien. (Joaquinito calla). 

Vamos, hombre; si eso lo sabe usted. L a  propíe- 

! dad que tienen los cuerpos de... de... (indicán­

dole los agujeros de la salvadera).

Joaquinito.— (Disparándose). L a  propiedad que 

tienen los cuerpos de tener agujeros.

Profesor.— Bien comprendido, pero mal expre­

sado. Agu jeros  o intersticios pequeños en su in­

terior ha querido usted decir, ¿verdad?

Joaquinito.— Sí, señor.

P ro feso r .— M uy bien. ¿ V e  usted cómo lo sabía? 

Vamos a ver si m e dice usted qué se entiende 
por capilariJad.

(Joaquinito se revuelve en la s illa ; m ira al sue- 

y al techo sucesivamente por espacio de algu- 
nos segundos).

Profesor.— Pero  hombre, ¡s i está usted cansa­

do de saberlo! ¿ N o  ha ido Usted nunca al café?

¿ N o  se ha fijado en lo que hace el ca fé cuando 

se m oja un terrón de azúcar?

Joaquinito.— (Volviéndose a  disparar). S í, se­

ñ or; capílaridad es !a propiedad que tiene el azú­

car de hacer subir el café.

P ro fe s o r.— Bien, b ien ; no sólo el azúcar tiene 

esa propiedad; hay otros mUchos cuerpos que 

están en el mismo caso. ¿ N o  es así ?

Joaquinito.— Sí, señor.

P ro feso r.— M uy bien. Está perfectamente.

D iga usted; maleabilidad es la propiedad... que 

tienen los cuerpos?... d e? ... extenderse?... en...

Joaquinito.— ...Q ue tienen los cuerpos de ten­
derse en el suelo...

H om b re ! ¡poi- D ios ! Se precipi­

tan ustedes y  deslucen un examen, sabiendo las 

cosas... “ de extenderse en láminas” . ¿ N o  es así?

Joaquinito.— En láminas; sí, señor.

P ro feso r.— ¿ Y  tenacidad?

Joaquinito.— L a  propiedad que tienen los cuer­
pos de... de... de.,.

P ro fe s o r.— Vamos, recuerde con calm a; de,., 

(figurando con el puño e l movimiento de un m ar­
tillo).

Joaquinito.— ...D e  pegar puñetazos.

P ro fe s o r.— Â1 con trario ; de resistirlos sin rom ­

perse. Quien dice puñetazos, dice cualquier otro 

gol]>e. ¿V erdad?

Joaquinito.— Sí, señor.

P ro fe s o r.— E s t á  perfectamente. ¿Cuándo se 
hiele el agua?

Joaquinito.— En invierno.

P ro fe s o r.— N o  quise preguntar eso. Usted ha 

contestado muy bien. Y o  he sido el que ha pre­

guntado mal. Quise preguntar “ a qué temperatu­

ra se hiela o  congela el agua” .

Joaquinito.— Cuando hace frío.

P ro fe s o r.— M uy bien. ¿ Y  cuándo hace fr ío ?

Joaquinito.— Cuando los termómetros se que­

dan sin grados o  a cero grados.
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P ro fe s o r.— Perfectísimamente. (Volviéndose al 

presidente).— ¿Q ué le parece a usted este chico?

Presidente.— Está regular de carnes.

P ro fe s o r.— E s uno de los m ejores de clase. 

V o y  a v e r  si puedo levantarle la nota para que 

haga oposición al premio.

(A l  examinando).— Varaos a ver, señor de R o ­

dajas, si me contesta usted bien a esto; pero nada 

de azararse, y  como si estuviera en el seno de su 

respetable familia. ¿Q ué es el ruido?
Joaquinilo.— E l ruido... es... la... el... son los

golpes que se pegan contra cosas qu^ suenan y 
que luego se oyen.

P ro fe s o r .— A l  expresarse, confund“  usted la 

causa con el efecto, pero no está m al; se ve que 

lo sabe usted, aun cuando la explicación no sea 

del todo correcta, porque los sonidos...

( Y  aquí toma la palabra el pro fesor y  echa un 

discurso acerca de las ondas sonoras, la propa­

gación del sonido en diversos m edios; su m ovi­

miento en el interior de los tubos; velocidad del 

son ido: vientres y  nodos; placas vibrantes; sire­

na, y  una porción de cosas más que Joaquinito 

sabe, seguramente, a las m il maravillas, pero que 

ei pro fesor se toma el trabajo de explicra en ob­

sequio a la brevedad. D e cuando en cuando pre­

gunta e l p ro feso r: “ ¿ N o  es así? ’ '  “ ¿ N o  es ver­

dad?”  Y  Joaquinito contesta: “ Si, señor” . “ Si 
señor” ).

E l examen se termina con un “ Está muy bien; 

puede usted retirarse” .

* *  *

P ro fe s o r.— ¿D on Ped ro  Gómez Manocerrada?

Góm ez.— Servidor de usted.

P ro fe s o r.— (Dando golpecitos con el mango de 

la pluma sobre la mesa y  sin m irar al exam i­

nando).

— Propiedadse físicas de los cuerpos, depen- 

dientes de las posiciones de sus partículas.

(G óm ez se queda absorto. P o r  vez primera en 

su vida le apuntan con aquella arma. Sigue un 

silencio horrible. E l pro fesor continúa sus acom­

pasados golpes con el mango de la pluma). ;  No 

lo  sabe usted? Pues me parece que la  pregunta 

está bien clara. “ Propiedades físicas de los cuer­

pos, dependientes de las posiciones de sus partí­
culas” .

(S igue otro silencio).

— Pasemos a otro asunto. M ovim iento vi!>rato 

rio molecular y  estados a que conduce.

(O tro  silencio).

— Esto lo he repetido en clase infinidad de ve­

ces durante el curso. N o  le pregunto a usted nin­
gún arco de iglesia.

D ígam e usted, entonces, ¿en qué consiste el 

movim iento aéreo interno tubular acústico?

(S ilencio).

V eo  que no sabe usted una palabra.

Puede usted retirarse.

*  *  *

Gómez ha salido suspenso, y  con justicia.

\ a  ha visto usted que no ha contestado ni pa-j 
labra.

Joaquinito Rodajas contestó bien, bastante bien;j 

como que ha merecido la calificación de sohrría ’\ 
líente.

H a y  quien asegura que las preguntas hechas a] 

uno y  a otro vienen a ser lo mismo en el fondo.

Siendo así, no hay porqué hablar de injusti-| 

c ia s : Joaquinito contestó; Gómez no contestó.

Luego  el fa llo  del tribunal es justo.
D igo  yo.

Y  si no que lo diga el profeso de la asignatura.|

M e l i t g x  G o n z á l e z
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p^CLARD-B-LUNA

Caía la luna a plano bañando la ciudad y  co- 
lonada en alburas de ensueño las altas creste­
rías de la gótica catedral castellana, en que dor­
mían santos y  héroes el fantástico sueño del mis­
terio: los unos en las miedosas hornacinas, mal 
alumbradas por las vacilantes lámparas de acei­
te, que daban apariencia de muerte a las viejas 
imágenes; los otros en sus fr ios  lechos de pie­
dra, y  había entre ellos una mitrada estatua de 
DiárTijl, sobre cuyo yaciente sepulcro, rodeado 
por una baranda de hierro, caía un pálido rayo 
de luna, tamizado por un alto ventanal que se 
fantaseaba al romperse en la pétrea faz, cuyos 
abiertos párpados dejaban ver las córneas sin 
pupilas del abad mitrado, como en brujo casti­
go a toda indagación... Y  aquel abad tenía una 
historia y  una leyenda, oíd ésta, y  abridle vues­
tro corazón como a todo lo invero.símil.

*  *  *

Dicen, que dicen, que pasó allá... por los años 
de Dios sabe cuándo, y  cuando la electricidad 
aim sólt' en las totmentas daba señales de si, 
pasaron los sucesos que transcribo, en un casti­
llo feudal que se erguía soberbio y  árido sobre 
tajante roca, a cuyo fondo, allá al hondo, había 
un torrente que por las noches gem ía... E ra el 
tal, dueño de la tal mansión, tan soberbio y  aris­
co como ésta : llamábase Don P ero  Lope  de Pon­
celas, señor del Aprisco, poseía luengas tierras 
y señoríos ganados a punta de lanza, que bravo 
era de suyo, y  a extrem o tan desusado y  nunca 
visto llegaba a veces su acritud, que n i ante el 
sexo (sus robustos treinta y  cinco años) cejaba, 
y  villana que tuviese la mala ventura de atrave­
sarse al paso de su cabalgadura, por seguro po­
día tener un pechugón de aquella impulsada por 
un recio empuje del ca fre : no era, pues, extra­
ño, que el nombrar a  D on P ero  hiciese a  todas 
las hembras del contorno signarse con unción, 
como si del M a lo  se tratase; y  no creáis por esto 
que os d igo que el señor del Aprisco estaba a 
’ttal con el género humano por su mala catadu­

ra, pues arrogante era de suyo, y  sus blondos 
cabellos castaños, cuando los ondulaba e! viento, 
en el fiero correr de su potro árabe, hacían bajo 
su toca un muy bello conjunto con su rostro pá­
lido y  sus o jos azules como el cielo, pero por los 
que en ocasiones pasaban rayos, como por aquél 
cuando se cernía la torm enta; pena y  grande era 
el ver el mal m aridaje que hacían el cuerpo ai­
roso y  la hermosa presencia con la mala ánima 
de su dueño.

* * *

Caminaba por lo más intrincado del bosque, 
sólo como siempre, sin pajes n i escuderos, ni 
perros; a lomos iba de (su solo am igo) la jaca 
árabe, que, conocedora de los gustos de su due­
ño, conducíale a los parajes de su agrado, por el 
m ejor de los discernimientos: la  costumbre.

Distraído iba el señor del Aprisco, como el que 
camina sin ver y  sólo a dentro de sí mira, ajeno 
al bellísimo paisaje en que la exuberante vege­
tación, inyectada de vida por la maga Prim avera, 
ponía toda la gama del verde... A  chorros se 
entraba poros adentro el germ inar de la tierra, 
que desprendía de sí m il aromas que se unían en 
fatal concierto con los gorjeos de los pájaros 
y .. .  contra la flaca y  pecadora carne iban, y  nada 
digo de los ensueños que podían despertar la dis­
tinta tonalidad de las flores, que parecían distri­
buidas por el H ada de la Poesía.

Y  si a esto añadís la  luna, que empezaba a cer­
nerse sobre el bosque, dejándose ver en el azul 
del cielo de la tarde... podréis comprender que 
el cuadro no podía por menos de imponerse p o r sí.

Aun cuando muy abstraído iba. Dios o e l D ia­
blo saben qué marañas de ideas (que siendo su­
yas no podían ser buenas) no podía D on  Pero  
evadir a  su naturaleza (m ísero barro al fin ) del 
encanto del cuadro que le rodeaba..., y  sin darse 
cuenta entornáronse sus párpados y  fu é  más azul 
la vagorosa mirada de sus pupilas... y  sus rojos 
y  carnosos labios suspiraron... y  es ahora más 
fácil e l averiguar el ansia que los m ovía... y  se-
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guía la árabe cabalgadura conduciendo al que al 
fin se rendía a la más poderosa le y : a la de v id a .

L a  luna, mientras, triunfaba de la débil clari­
dad de! día en que el vespertino crepúsculo ago­
nizaba, y  plateaba los claros del bosque y  se hi­
laba a través del fo lla je  haciendo que al pasar 
por sus  ̂daros rayos D on P ero  y  su potro, les 
acompañasen sus propias sombras cuándo á un 
lado, cuándo al otro, cuándo atrás, cuándo ade­
lante.

D e  los hondos surcos y  de entre los m imbra­
les, helechos y  musgos de las laderas de los arro- 
yueios, que parecían sierpes de plata, en donde 
la maieza no los hacía perderse en sombras, sa­
lían los distintos tonos de la misma cadencia d e l ' 
cantp de las ranas, convidando a la molicie con 
su inconsciente nana monótona y  soñolienta...

E l suave vientecillo tra jo  este retal de roman­
ce entonado por una fresca voz de m ujer a los 
oídos del caballero:

Ferraoso y  bello 
es m i dueño; 

doncel de lo más pulido...

Inconsciente casi, puso D on P ero  a su jaca en 
pos del sitio en que la vo z  sonaba, cerca ya y  
solo fuera de su alcance por unas adelfas, la

m ujer que unía su canción al cuadro... ¡ acaso! 
en inconsciencia de la aparición de E va  en d 
Paraíso.-..! fué D on P ero  detenido por una rs-f 
donda piedra lanzada por honda, que no podial 
verse qvié certera mano impulsaba, pero que hizo 
perder los arzones al señor del Aprisco y  venir 
a tierra lanzando un agudo grito  y  con la caral 
en sangre...

Acudió al doloroso grito  la rapaza del roman­
ce (m óvil inconsciente del suceso), cumpliendo 
la santa misión de la m ujer prestarse al daño, yl 
I3  luna alumbró el bello grupo en que una hu­
milde zagala de ro jo  re fa jo  y  largas trenzas la­
vaba piadosa la pálida frente de D on Pero , que 1  
recobró los sentidos con el frescor del agua y 
exclam ó dulcemente:

i Oh. gracias!...— Y  sus o jos se cerraron nue-1 
vamente por la suave sensación de la falta de | 
sangre; brotaron dos lágrimas de los o jos de la 
villana, que tornáronse al cielo en esta súplica;'

— ¡Señor, D ios bueno, sálvam ele...!
Esta exclamación del alma se confirm ó en un 

beso dado en los entreabiertos labios del incons­
ciente...

Y  fué más de un mes la fecha que tardó el 
caballero en responder a este beso con los su­
yos... y  fué otro mes más en que en vez de la 
dulce zagala encontró tan sólo el viento en el 
lugar de la cita, en que siempre cambiaban los 
primeros besos y  suspiros de am or,., se encami­
nó a la cabaña de aquélla ansiando su encuen­
tro ; él más horrible de los cuadros se presentó 
a  su vista, abriendo su entraña en dolor,.. So-i 
bre las blancas pieles de oveja  que formaban e l , 
lecho de sus únicos amores... se hallaba ahora 
la truncada cabeza de M ariflor, con las dos lar­
gas trenzas cercenadas y  formando cruz en lu­
gar del'am ante y  adorado cuerpo...

*  *  »

, T ras  un año de lt)cura, en que la vida triunfó 
de la muerte, murió para el mundo el señor d e l, 
A pnsco  D on P ero  Lope  Poncelas, y  de él su r-' 
g io  como crisálida de gusano el padre Jesús M a ­
n a  del Arrej>entimiento.

*  *  *

\  aquí tenéis la leyenda del m itrado abad, se-] 
gún me la sugirieron a m í los blancos rayos de 

luna, que bañaban su enterramiento en la gó -1 
tica catedral castellana, y  alumbraba los ojos sin 
pupilas como espanto de ver... Y  no digáis que i 
esto es falso, porque me lo  contara la luna. ¿ Se 
gana algo, acaso, con negarle realidad?...

G l o r i a  d e  i .a  P R A D A
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LOS ALMENDROS PRECOCES

Atarcieda. cuando Piluca, la más m aja  de las 

I haturrus que dieran fam a de plantero de hermo­

sas a la V illa , un poco suelto el pañuelo por la 

caior, balanceando la s ^ a  con la gracia que sólo 

tu ciertas riberas de) Ebro nace y  se cría, iba ca- 

I mino de la huerta que goaaba de su predilección.

Al seguir una vuelta  del sendero, d istingió los 

[ihnendros que bordeaban las lindes de su finca 

y notándolos con flores ya , exclam ó gozosa:

— ¡M ad re  qué p ron to ! ai aun os vá is  a he­

lar... ¿pa qué habréis salió ta npronto, probe- 

I «cas?

A  !a alegría que su rostro prim eram ente expre- 

»ara, habia sucedido como expresión de tristeza ; 

recordaba que Toñete, e l h ijo  del señor Tasio, 

veeino de huerta con ella, días antes, en e í baile, 

airándola mú ansioso y  haciéndola ponerse más 

encendía qu ’una tom atera de las güeñas, le  había

I hicido;

¡Qué retepreciosa estás, m aña!... me paece a 

mí qu’antes de que los almendros echen florecí- 

|ías, voy  a ic ite  y o  algo que t ’ha de gustar...

—S i ha de ser así— pensó la mañita— y a  no 

|pué ser este a ñ o ... ¡tam ién éstos! —  añadió a 

tiempo de llegar junto a los precoces arbolitos—• 

¿es que teníais mucha prisa para florear?— qué 

ffiajos están!— y  cogiendo varias  flores, se puso 

60 el cabello, entre los plieges del pañuelo y  en 

wiantos sitios podían sostenerse. Pareció  como 

** quisiera cogerlas todas, para que alguien se fi- 

pirase que aún no habían salido.

Sentada en e l ribazo, perm aneció un momento 

i l a t i v a ,  m irando los siseos de luz que e l Sol 

W ía  al ocultarse tras del M oncayo , qu izá resis- 

^n d ose  a  dejar de v e r  a  aquella carica, que se- 

Toñuelo, la  mandó hacer la  V irgen  de! P ilar, 

Po recrease mirándola.

Y  que estaba guapo de veras el condenao: 

aquellos coloricos del uniform e que llevan  los 

que van  siempre a caballo, propiam ente parecían 

inventaos para su m ajeza: bien que lo  miraban 

toas las chicas que no ten ían festejo , pero, é!, no 

parecía enterase; ¿sera que...?

Quedó sin contestar la  pregunta, porque llegó 

a  los oídos de la  baturrita, la  sentida invitación 

que la  campana de la  Ig lesia  hacía a los fieles, 

para murmurar la p legaria  de la  tarde.

P iluca, elevando sus ojos al cielo, con la  fé  que 

los buenos creyentes ven  en todas partes a D ios, 

con vocecica quqe parecía un desgranar de per­

las argentinas, comenzó— jD io s  te  salve , M a ­

r ía .. . !  y  de aquí, no pasó.

’n
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— V en ía ..., porque vine a v e r  la liu erta ; conj —

tú.

Eso es; ta l que y o ...  y  como las huertas ej. 

lán  juntas...

— K os hemos encontrao.

— Pero, sin buscarnos... ¿eh?

-C om o quieras; la  cosa es, que nos hemos en-

r ia

dioó

tus I 

tenié 

locaz

aieja 

lleva 

t'ave 

f i i í

I

A  lo lejos, una vo z  virilm ente sonora, que le 

era m uy conocida, con el clásico deje del más 

: sublime de los cantos regionales, que tan dulces 

emociones hace sentir, decía a los vientos todos, 

modulando las notas armoniosas de la  fetnatera.

Si m e quieres ver su^'ric 

y  a m i corazón penar 

solo tienes que decir 

que m e quieres olvidar.

— ¿L o  d irá  por mi, v irgen m ía?... no t'hahrás 

incomodao porque dejase el rezo— añadió sonrc- 

jándose de tem or y  emoción— agora, en lugar do 

una, tres— y  apenas liubo empezado a  pagar 

aquellos réd itos, h izo suspensión de pagos; cerca 

de ella , la  m ism a voz del cantaor, entono meloso 

decía:

— Si no sé que m e pareciste dende allá abajo, 

m añica... no creí qu ’eras tú.

— Y  ven ías... a  v e r  quien era— ^replicó con sor­

na la salada muchachita.

Pi
d(

P?
cii
o l

contrao.

— M ira ; m ira que majos están los almendra 

y a  en flo r— se atrev ió  a decir P iluca, sintiendi 

que le abrasaban las mejillas.

— ¡R ed ie z !— exclamó Toñuelo, como qu ia_ . 

sufre una contrariedad— ¡han madrugao más que i  I  

y o !

— ¡D orm ilón !— murmuró la  chica:

— Es que... ¡c laro ! m i atontolinas con ese mira 

y  cuando veo  las cerecitas de tus labios y  laj 

manzanas rosás de sus carrillotes, no sabría otn 

cosa que... y  no sé lo que me hago, ni lo  que digo, 

y  se m e o lv ía  too...

¡Josús! pos no te pasan pocas cosas y  too, 

por m írate ya  güeno, hombre güeno... no te  mira­

ré... habelo ic io ...

N o , mañana; no güelvas la  cara, qu ’es pior 

con tú, es m alo too— dijo  e l maño, acercándoa 

e intentando pasar su brazo por la  cintura <ií 

aquélla.

Ten  cuenta— d ijo  P iluca, sin extrem ar la  de- 

fensa— que y a  no pué ser... ¡tién  flo r  los almen­

dros ...!

¡E s  que son tan ansiosos!— y  como se acer 

cara aun más, la  chica, mostrando sobresalto cuyi 

autenticidad habrá sido d ifíc il precisar, dija 

manoteando.

— M añico, ques casi de noche... si fuá de día.j 

— Oye, trocico d ’azucar y  m iel— exclamó e 

húsar bizarro, consiguiendo atraer hacia sí a 1» 

aturrullada niña— ¿por qué los pajaricos ha* 

de p icar las cerezas colorás y  y o  no he de hace 

lo m ismo con esas tan  rebonicas, que deben sa* 

ber a...

— T ú  no eres pájaro, maño.

I
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— P or que tú  no  qu errá?; fegu ra te  que lo  80y . . . -  

r  la m elosa brusquedad con  que se separaron , in- 

láioó que h a b ía  su rg ido la  figu rac ión .

' — ¡P a  m i!.. .  ¿serán pa m i y  no más que pa mi, 

tus cerecicas?— gritó  loco Tán ico , aunque m an­

teniéndose respetuoso a  la distancia a  que le co­

locaron.

—S í;.. . [p a  tú !— respondió P iluca, m ientras se 

drcjílejaba m ás; y  cogiendo algunas de las flores que 

n(ii|llevaba, se las alargó diciendo— tom a ¡pa  que 

t'avergüencen por adorm ilao...

¡A dorm ilao ! Verás que poco lo estoy

cuando tu  huerta y  la  m ía 

la  m isma yunta venga a labrar . 

y  alejándose despacio, fue lanzando coplas al 

viento, m ientras e lla  buscaba piedras y  monton- 

citos de tien 'a, para desde ellos, decir adiós con 

la mano al jo tero , pensando gozosa, que no les 

fiabía va lido  a ios almendros, e l ser tan fantasio­

sos aquel año, pa echar la  flor.

Fernando de A L T O L A G U IR R E

q»ii Barniz Charol Blanco para correajes del Ejército f
.Perseverante en p erfecc ion ar la  fabricacién  de mis barnices para correa jes del E jérc ito , hoy 
puedo o frecer ya  un nuevo barn iz para correa jes blancos, que p or sus condiciones tiene gran ­
des venta jas sobre e l em pleo del a lbaya lde y  la  cola (proced im iento antih igiénico y  dañoso 
para la salud). P o r su fác il ap lica­
ción y  rapidez en secar permite 
obtener en breve tiem po un cha-

P re c io  de l Ira sco , 1,75 pesetas

ONICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B A R N I Z  A M A R I L L O

o r í
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ro lad o  tan perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correa je 
para una revista

M U E S TR A S  A  D IP 0 5 IC 1 0 N  D E  LOS
SE Ñ O R E S  ¡E F E S  Q U E  LO  S O L IC ITE N

T O L E D O .  9 C

PARA CORflEAJES DE LA GUARDIA CIVIL 

M arca  ” E L  TR IC O R N IO ’* 

M A D R I D !
--------- -Illllllllll/F

PASATI EM POS -Ciento.

Un artesano, no muy rico, envió a su h ijo  a 
le-1 estudiar a  Salamanca, y  para poder sobrellevar 
:D-I gastos de la carrera, le d i jo ;

— N o  soy poderoso, h ijo  m ió, y  es necesario 
que comas de lo más barato, porque de otra ma-

— ¿ Y  un cordero?
— T  reinta.
— T od o  esto es m uy caro, pensó el estudian­

te ; dígame usted, ¿y  una perdiz? preguntó a otro. 
— Cuatro reales.
— Y a  sé lo que m i padre quiere, d ijo , es cla-

T - l  Wra no te podré sostener y  tendrás que volverte, ro. que coma perdices. Pues, señor, le daremos 
i íP  estudiante llegó a la ciudad, y  d ijo  gusto.

para s i : necesito obedecer a m i padre : fue al ^ 
iO,pmercado y  preguntó:

— ¿Cuánto vale un cerdo?
—¡Unos ochocientos reales.
— ¿Una vaca?
— Quinientos.
— ¿ Y  un carnero?

NAVAS- G orras -  Bordados | 

' '  -  Banderas - -  -  I
23, CARM EN, 23 M A D R ID  ¡  m

  «(Hit ....

M E L O D I A  S . A.
M a d b i d  A ven ida  del Conde de P eñ a lvcr,! 

P IA N O S  V E R T IC A LE S  Y  D E  C O L A
(F A B R IC A C IO N  A L E M A N A )

AUTOPIANOS INTERPRETADORES |p|

M E L O D I A  ^  !
•^5: Reproducen con absoluta exactitud las obras í 
i't'íi;

m
•y.v
i #  
p :
ii-iv

s
=  M

■
1
i

interpretadas por los me)orcs artistas 
dd piaao i
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S E C C I Ó N  DE P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

m m

SV;Sí̂ ;%

L O C A L ID A D E S N .°5

i  Misceláneas
I

I  La  mujer de un m olinero  se 
I  cayó  a l río.
I  E l m arido, asi que lo  supo, 
I  echó un c igarro , encendió un 
I fó s fo ro , d ió  una chupada y  se 
I m archó r ío  arriba.
I — [Ehl ¡M o lin e ro íle g r itó  u n o ,  
I ¿quiere usted sa lvar a  su mujer? 
I — [Pues n o  he de querer, hom- 
[ bre!

— Pues búsquela usted rio  
I aba jo , que el agua ha de llevar- 
I la  en esa dirección.

— ¿R ío abajo? jQuiá! M i mujer 
i tenía un gen io  de m il demonios,
I y  so lo  p or lle va r la  contraría al 
; agua, se habrá ido  p or e l río 
; arriba.

C H A R A D A  N . ° 6

A l p icar «E l  Cam panillas» 
un d os -p rim a  de Banuelos, 

le  ha pr/ma-rfos las costillas 
a l tirarle contra e l suelo.

—¿Qué m :ra usted, t io  Paco? 
p regu n taban  a un zapatero de 
portal-

“ ¿Qué m iro? a ese borracho 
que Va haciendo eses a cada 
paso.

— ¿Y qué?
— jTom a! estoy  considerando 

que así v o lv e ré  y o  a casa el do­
m ingo, sí D ios  quiere.

C O N T R A R IE D A D E S  N.>̂  7

b »»es de la vida

CONCURSO
DE JULIO, AGOSTO Y  SEPTIEM­

BRE DE 1925

M U E R TE N . ° 8

da

P a ra  con oce r  las Bases d e  este 
con ca rso , véase  nu estro  núm e­

r o  d e l 10 de Julio.

S O L U C I O N E S
A LOS

PASATIEMPOS DEL CONCURSO 
DE ABRIL A  JUNIO DE 1925

1. H a y  que v iv ir.
2. Pardos.
3. E l so ! de Sevilla .
4. Am a.
5. Mussolini.
6. A labastro .
7. Pastelería.
8. Casto.
9. Tan to  monta monta tanto.
10. A lparga ta .
11. Fué escupido y  mal tra­

tado.
12. La vuelta a l redil.
13. M i am iga cela a sunovio.
14. Esponjita.
15. U na  ¿ r a  fam iliar a la

M oncloa.
16. A dán  y  E va  fueron a rro ­

jados de l Paraíso.
17. Vicente.
18. Cam ello.
19. M e carga dorm ir poco.
20. La  tela.
21. Para  beodos, am oniaco.
22. Zurbano.
23. Teresiana.
24. P o r  fin de estación, se

rebajan los  artícu los.
25. Económ ico.
26. A s irse  de un cabello.
27. Distintas.
28. Capitán.
29. Acém ila.
30. Presenten armas.
31. Sable.
32. Perfilándose para  matar.
33. de la  Reina.
34. Teniente.
35. F lo res  silvestres.
36. A  S egú ra le  llevan  presó­

la s  mujeres de los  literaíoi 
suelen ser muy desgraciadal( 
Una de e llas  se quejaba de que 
su m arido pasaba e l santo dia 
de D ios en tregado a  los  ¡ibros, 
y  le decia:

— ¡A y , LuisI algunas veces a] 
verte siem pre con lo s  libros 
tengo celos de ellos, y  quisiera 
vo lverm e libro.

— A cep to  e l cam bio, slcmpri 
que te vuelvas calendario.

— ¿Y por qué calendario? 
-P o rq u e c a d a  año se necesita 

uno nuevo.

De un pueblo inm ediato a Ma 
drid, v ino un labrador a las fe 
rias en el mes de septiembre, y 
tra jo  encargo de l a lcalde para 
un p in tor que debía hacer el 
cuadro de San Sebastián, pa fi 
la  ig les ia  m ayor del pueblo.

E l p in tor se enteró del asunto, 
y  le d ijo  al labriego;

— Está bien, dentro de dos 
meses estará el cuadro acabado. 
¡Ah! ¿Cóm o quieren que pinte el 
Santo? ¿V ivo o  muerto?

E l lab riego  se rascó la  oreja, 
luego la  cabeza, y  p o r fin, dijo;

- -M ire  usted, lo  m ejor es que 
lo  pínte usted v ivo , porque si 
les gusta muerto, que sé encar­
gue a llá  el señor a lca lde de 
matarlo.

C H A R A D A  N ° 9

Con razón  tre s -cv a tro  Todo, 
de envid iable dos p rim era , 
tercos, nobles y  va lien tes . . .
[los adm ira España entera!

R
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Cupón núm. 2
de la  se r ie  de nueve, que de< 
b erá  acom pañ ar a l p liego  
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J O Y E R Í A - P L A T E R Í A . R E L O J E R Í A

J .  H E R N A N D E Z  Y ^ M P A Ñ I A ,  S .  E N  C
( P R O V E E D O R E S  D E  L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R )  

C A .R R E T A S ,  39. T E L E F O N O  5 2 - 4 8 - M . - M A D R I D

FABRICA DE C ORONAS ,  FLORES Y P L A N T A S
“Y  Precio/ sirv competencia *  Exportaciórv. a provincias

11^ 1^ I 3 ,  Concepción Jcrónima, 3  - Tcl. 59 M.
^  —  E d ific io  p ro p io  —  Esta  Casa n o  tiene Sucursa les —

Descuentos y  fa c ilid ades  de p ago  a p etic ión  de lo s  señ ores  Jefes y  O fic ia le s  de l E jé rc ito

—Es una perla hermosa— dijo—  seguramente 

!̂e Ids grandes criaderos de Terranova. Bellísimo 

ejemplar.

Como el oficial de Ingenieros se inclinara le- 

Teniente, por curiosidad natural, para contemplar- 

í, Juan del Duero le o frec ió  la sortija.

—Véala usted.

— Gracias. M uy hermosa.

—El brillante — prosiguió—  es brasileño. Su- 

iremo, también. ¿Cuánto vale la sortija?

-T res  m il pesetas — contestó el joyero  sin va­

cilar.

—Es barata — afirmó Juan del Duero vacilan- 

!•' menos aún,

(-ogió la sortija, se la encajó en un dedo. Sacó 

su cartera y  entregó con un gesto amplio, admi- 

ible por su sencillez, tres billetes de a mil pe- 
« t is .

Se volvió de espaldas al mostrador, se envol­

vió en humo de su veguero contemplando la mag- 

lificencia que resplandecía en su mano.

— Bueno — dijo  Juan del Duero volviéndose— . 
Está bien?

Un titubeo por parte del joyero.

— Perdone usted... pero...

— Pero, ¿qué? Exam ine usted los billetes, bus­

que usted una lupa, vaya usted a  buscarla, con- 

*ulte usted, m ire usted al trasluz, la numeración, 

■razado... en fin...

TALLERES PROPIOS

^ L O N S q
fuencarrsl 104 • Telefono J.*15 

M A D R I D  

PROFESOR ORTOPEDICO DEL HOSPITAL MILITAR

á "

I  H A C E  A O  A Ñ O S . . .  I

I  La Embrocación española GIL |
% e ra  la  m e jo r . Y  h o y  s igue s iendo  la  m e jo r  1 
i  y  la  que em p lean  tod os  lo s  fu tbolistas, p e- |  
=  lo ta r is , to re ro s , lu chadores , c ic listas, etc, 1

jpnismniiiimiitiiiiniiiiitiiiiiiiiiiiiiiii  ̂       .

¡  GRAFICA UNIVERSAL |
I  T RABAJOS DE LUÍO - TALONARIOS |

I  R E V I S T A S  i l u s t r a d a s !

i  Y  TODA CLASE DE IMPRESOS COMERCIALES I
S  3
i  P R IN C E S A .  ,14 *  *  *  M A D R I D  I

R A R A  C A M A S
ti!itiiiiiitflnnMi«wwwBntiH!iiiiiMiiiw iiiiiiw'WiMW

D O R A D A S  i
C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8 Y  10

f’AR A  M U E B L E S• • ••' fx m u  Lv u ^  O O »  n o  4 f\ PA R A  B ARATU RA Y  SO LID EZ m x  o  4 a  §
DE TODAS CLASES A l U v ^ H A ,  O  y  l U  DE LOS ARTICULOS D I C H O S  A l U C H A ,  O y  l U  |

^  F A B R I C A :  S E O O V I A ,  2 9 .  M A D R I D  |
*̂MniNiiiiiiiiiiiiji¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiMiiiiiiiiiiimiiiiiiiiwii;ii;;i|riiiiiiiiii(iiHiiiiiiiiiiHiM̂ ....................
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E L M E J O R  P U R G A N T E
- es c l agua m in era l natu ra l d e ------------ CARABANJ^

D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A ,  A N T I H E R P E T I C A

D E  V E N T A  E N  T O D O  E L  M U N D

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ
E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  

Propietarios: H ijos de R. J. Chavarri - - Lealtad, 12. M A D R ID

:¿T

c
'rinc

ANTióUfl IMPRemfl MIUTñR

C LeiO  WLLlINflS
ModelaOón Impresa pa/a t<xí»s ia« Arma* y Ccerpoa 
dd Cjífctta p  o  Objeta tfe esullora 9 dibujo.

Oespscho: Lutsa Fernanda. 5. MADRID 
Zalleres CutOf 1, y Centura Rodríguez. 17.

-----------  tditoiia LS«« -1 I ___

|gSa5aje3eagSa5Z5g5E5^Sa5gSa5gSg55S?gg?t;?ff«r?c§

^^tfBBIHiniIIIIIIHIIKIIBIlBBIIIIIIIIlllllilllliiiitiiiKIlilliiiliiiiiiitiiiNiiiiiiiiiii^

I  S A S T R E R I A

I G R E G O R I O  L E O N  |
I  U n iform es, L ibreas Jj E s m e r a d a  confec- |

ción de to - 1

Q r m ^  S a l d o s
Colegiata, 2 y 4 -  M adrid

L O R E N Z O  S E R R A N O
M edias - G én eros  d ^ P n n ío  ^ S e d e r ía  -  Telai 

b lancas - Lan ería  - S om b re ros  para  Señora

—  G ran  sección  de P e le t e r ía  A b r ig o s  ^

I R enards ,  -  E c h ^ p ^ .  .  P íe le s  S u e lta

£ 1 . 
Cu? 

1 ofi( 

- I  

•“  ue a  

» .  E l  

- E  

Bted 

- l i

^  G a b a n e s *  

i  G a b a r d i -

S e  adm iten  gén e ros  

p a ra  su  con fecc ión da clase de i

I  ñas, T ra jes de Sport 'f prendas de caballero . 

I  Se recom ienda el corte a  los Sres. m ilitares I 
\  F u en ca rra l, 23, p rin c ip a l —  M A D R I D  J

^^^ IIIH IIIIII Ij l IJ II IIIj llU lll i ll i lr i i ij i i ii ih iij i iJ iir ii i iir i i i i ii i i i i .............................................. U l l l l l ^ ^

I'.ran tanta.s la.s cosas que le indicaban a 

tieni])o qire el joyero  se atontó un poco. j 
H izo  unas cuantas operaciones poco prpcis 

Entró an la trastienda; salió inmeiciatanie.ite. V l 

vió a examinar, Entregando triunfalmeiUe 

Entró en la trastienda: salió inmediatamente. W  
agradable;

— Son falsos, .señor,

Juan del Duero los cogió con tranquilidad, sa 
riendo; contestó:

— Son falsos, porque usted me los ha carabii 

por los buenos. Es usted un artista del cami 
20 , señor.

ose : 

—t  

m po
r ; i . 

El 
)u erü  
- {■  

Tc: l 
f •' 
N lE l

Ba

Bwdai 
í a ,  M e  

eorras 
Q(os d 
c iv il« s ,  

00B«!,
aadoD

Icones'

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8 Y  16, Y B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M

Lonas para toldos y cortinas. — Lencería, cutíes y terlices para colchones. 

Saquerío para envases de lanas y c e re a le s .-C o rd e le r ía  y tram illas.-Yut€S 

para enfardajc. — Mantas, colchas y géneros blancos,— G u t a p e r c h a s .  
Lanillas para banderas

Vtafa 
í í  ore 
raod

\
'  FC

CAG

Adm
$9 ad
aar j 

letas
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¿ T ñ B L E C t M t E N T O  de

t o  R D A N A
’fincipe, 9 . - M ñ D R ! D , - ’ * ^ "

e n  a r t ic u to s  p a ra  r e g a lo s  

g «  (n o is ío  d e  a s c e n s o :  ;  r e c o m p e n s a s .

C O N D E C O R A C IO N E S , B A H D A S  V  R O S E T A S  D E  T O D A S  C l A S E t . - > I A »  

D E R A S  F A R A  R E G IM IE N T O S .— F A J A S ,  FA J IN E S  Y  C í f i l D O l E S . ' - C H A *  

U R E T E R A S , D R A G O N A S  V  H O M B R E R A S . — C A S C O S , G O R R A S  Y  R O S U ,  

C O R D O N E S  V  D IS T IN T IV O S  P A R A  A Y U D A N T E S  V  P A R A  R A S T Ó N .—  

S A B L E S , E S P A D A S  Y  E S P A D IN E S .-  E N T O R C H A D O S , T E J ID O S  Y  B O R * 

D A D O S . B A N D E R O L A S , T IR A N T E S  B O R D A D O S  Y  F O R R A J E R A . -  ES­

T R E L L A S ,  N Ú M E R O S  E M B L E M A S  V  B O T O N E S . -  C O R D O N E S , C A L O Ñ E ;

V  E S P IG U IL L A S . -  E S P U E L A S , E S P O L I-

N E S , P L U M E R O S  Y  C O L A S ,  E T C .»  ETC.

El joyero .se <jiiecló mudo de indignación. 

Cuando vo lv ió  en sí. Juan del Duero le decía 

¡oficial (le Ingenieros espectador:

—Tengo la cartera llena de billetes. D esafío  a 

alguien encuentre entre ellos iinu solo, fal- 

. Kn cambio...

—En cambio ¿qué? -—gritó  el joyero— . Es 

Bted un estafador. '
—Basta — concluyó Juan del Duero—  dirigién- 

a un dependiente:

—Hágame usted el favor de salir en busca de 

m policía.
111 dependiente salió.

El joyero, desesperado, increpaba a Juan del 

tas )uero. Este, con traiujuilidad le decía al m ilitar: 
-C om prendo la desesperación de este hom- 

w :  le ha salido mal un negocio.
 -|CS

NiETOS D E  JU AN  M E D IN A  Casa fundada en 1850’

B «rcelona; Rambla del Ceniro, 37, M adrid ; Preciados 21 
Teléfono, 2899 A  T e lífon o , 35-15 M,

^ ^ | « s  efectivos de la Real casa, Prim era en su clase en Espa- ' 
M, Manufactura de bordados, condecoraciones, roses, cascos, !■ 
iorras, correajes, galones, bolones, espadas e insignias y  dislin- 
üvM de todas clases para el ejército, armada y corporaciones ,■ 
wileSp Banderas y  Estandartes para el ejército, Marina, asocia-1' 
nones, colegios, orfeones, edificios públicos y  para Consulados I 
Mdonales y  extranjeros, asi com o escudos ber íld icos  para bal-1' 
cones y fachadas, bandas, fajines, medallas, bastones de uiando, i 

borlas, etcítera, etcétera. I'

ESTABLECIMIENTO 0 £  COM PRA í  VENTA 
J O V E R ÍA - p l a t e r í a -RELOJÉRi»

M iq u m u  fo tc g r l f ic a t .  G am elos p r ism llic o s  Susch Z a is t 6 m r  

{s tu ch es  de m a te in lt ic is  « t p a m o f  d *  p r t c i f i n  C iaitor y piari<H«(.

JULIÁN VE6UILLAS
C lave l, 13, e In fa n ta s , 26.-T*Mi<nfl h í to s  - M A D R I D

C M o p t lu  '  A n lcu lo i p ir a  0 2 1 1  v i i j i .  ObKicie p a n  re g a jo t . M i 

g u ln s  d *  n c n k ir .  b ic ic le tu í y n > o loc ic tttn  P iA v tIn s  d e M s n il i  t 

m in t i l fu  d e  « i c i i e

=(F

aiiMniiniiiiiiiiiiKiiiiiiiiMiriiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiirMi o

I  OROQüERla PERFUMERIA. |
I  C E P IL L E R la  ESPONJAS |

V A R T IC U LO S  D E  U T T lñ E Z fl |

B. López. C i -  A to c h a ,  49. |
C A 5 ñ  M U ?  B IEN  S U R T ID A  |

PR EC IO S EC O NÓ M IC O S |
mWEEDOn DE U  i »  SECCION 0£ Lfl EiCUELA CEMTIWi OE TKO §

ñiiiiiiiMiniiiniiittiniiMMiiiiiiiiiiiiiiiiltiinmtiltiiiiiitt O

E D U A R D O  R O C A
jO Y E R IA  y  PLA TE R IA

jétala de alhajas de ocasión y  objetos de plata de ley .—Compra 
fle oro, plata, platino, brillantes y  toda clase de a lbá ja i antiguas 
m oderna t.—Pago  todo su »a ló r ,—Se hacen, re fom a n  y  com­

ponen alhajas.

C alle  de A tocha , núm. 7 — M A D R ID

Impermeables — Géneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y  M J N A .  1 2  M A D R I D

Especialidatl en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. socaos de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

M E N A
•' FO TÓ G R A FO  

<^ R E T A S , 39
■ . . g w l e  a Romea)

r.c s  carnets para i*rcjú;.^ '.''7pesefas 
Am pliaciones a t  SS . M M , del unlfortne 
qne se desee para cuartos de banderas y 
estandartes a 23 p l a i . J ' l o v e d d ' l fo ío g r in -  
Cí, 33 calcoinanias para aplicarse en  
papel, cartas, cinta»,etmaltes 5 pesetas

W món. de Loterías núm . 16.— P. de Santa Cruz, 2
S® administradora D .* Felisa Orteea, remite a provincias, ultra- 
■ « f  y e*traníero lo s  pedidos q u » le  hagan, siempre que vengan 

_ acom pasado» de so importe

A  y  1 O  A .  ^  casa «jue más paga oro, plata, 
* platino, dentaduras, alhajas y pape-

•«as del monte. Plaza de Santa Cruz. 7 (P la te ria )

B L A N C O  H U E C A S
p s r a  la  in s t r u c c ió n  r e g la m e n t a r ia  t i r o .  E l  m é s  p e r f e c t o  « t  más 

u t i l i s a d o  V  e l  n i á s e c o D ^ k o .  L ib r e t a s  Ó e t i r o  y  f a c s ím i le s  
P e d ía o s  a  la s  H u m a n a s  d e l  c o m a n d a n te  H « c a s  

Co/eg/^/a , 5 ,  a t a r t e  n ú m . Í . - ^ M Á D R I D

R. F E R N Á N D E Z  ROJO, g r a b a d o r

Fábrica de sellos de cancho. Precintos de varias clase*

Teléfono, M. 415.-FUENTES, 7 .-M AD RID

CASA HERNANDO
MAYOR, 29

TeU Iono, 24.SS U

Venta de toda clase <te maquinas de escri- 
Bir. Separaciones m oy económicas, acce­
sorios d e  toda cía te. Cintaa, papel car- > 
M n , tamponet y  efectos.de escritorio. Se 
haces abonos para U adrid  7  p o v io d a ^  

PresBpne«(os gratis

Ayuntamiento de Madrid
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Manual de Grafología
del D o c to r  B R A M SK

Curioso libro con instrucciones para poder 
averiguar el carácter de las personas, anali­

zando sus escrituras

PR EC IO : 3,50 PESE TA S
E N  L A S  B U É N A S  L IB R E R IA S

2  c íft ilicado , «nviando sn iniports 
A am im slraaor de A rm a s  y  L e tb a s ,  Apartado 8.043 

M A D R I D

1
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ZACARIAS HOMS
PR O V E E D O R  D E  E Q U IP O S  

M I L I T A R E S

F acn ca rra l, 55 M a d r Í ( )  T e lé fo n o  583 

Apartado de Correos númert 588 

’♦  * - É '  i  é  *  *

L o i  mejores G uantes, 
A . L U Q U E —M a d r i d  

Fábrica: C alle  S a n  Sebastián , núm ero i
îiuiuaiiHiuiiiiuHmiiMiiiiiiiiriiiiiuiniiiiiiniMiHiHiwiitiiiiuimiim

E l joyero  parecía un loco furioso. E l oficial de 

Ingenieros creyó de su deber intervenir y  dete­
ner a todos.

Juan del Duero, le dio una estocada mortal a 
la cuestión.

Perm ítanle usted señor oficial que haga una 

manifestación definitiva para este hombre. T en ­

go  la seguridad de que en esa caja hay más bi­
lletes falsos que éstos.

E l joyero  se quedó helado recordando los tres 

Jiilletes del anciano chiflado de por la mañana, 
'retn ió un horror.

r.l oficial, mudo, contempló al joyero.

Juan del Duero saltó el mostrador a la torera, 

se acercó a la caja, sacó tres billetes de mil, ios 

exam inó: y  entregándoselos al oficial, le d ijo :

— Vea usted son falsos también.

Ca

<
á». V

Vis

ÉÜ

BORISOí a n t i s é p t i c o
^ D E S f N F E C T A N T t

EGc m  ea lat MfenncdadM ds Im  p ír p u lo * .  B « r í i ,  boci. 
fBr{«Dta, o ida i y d «  loa <ir{aBM (^aite • urisarÍM. I

FAÍMACIA TOHÍ£S ¡ÍUÍlOZ,—Sil HarCM, U.-MADM

El joyero  se desplomó sobre una silla. El 

cial lo socorrió.

Cuando le vo lv ió  el .sentido, Juan del Duero, 

decía :

— T.O perdono a u.sted. N o  <Uiy parte a la 

cía, porque lo pierdo a usted para toda su \t() 

I.a  prueba es abrumadora. E l oficial, sin sab 

qué hacer, oyó a Juan del Duero que le decía?

— Este hombre está perdido, pero por su cab 

llerosidad de usted le ruego que le perdone 

yo. N o  tiene defensa. O lvidem os lo pasado, 

ted se queda con mis billetes legítimos escan 

teados; yo  me llevo la sortija, Y  en paz. Un tu 

es lógico era un gran caballero y  calló incliiu 

es lógico esa tm gran caballero y  calló inclina 
do la cabeza.

H
G i 
fa :

' mi;

i '
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Z A P A T E R I A  D E  L U J O
Los calzados de esta casa están construidos a mano 

MESONERO ROMANOS. 3 (esquina a Carmen) 
L A U R E A N O  C A S A D O  

TALLERES; BONETILLO, NUM. 1 4 . - M A D R ID  
 E spec ia lidad  cn ob ra  o r to p é d ic a --------

U N  R E TR A TO  B IE N  H E C H O  E  ̂
SU  C A R T E R ALLEVE

TRES R E TR A TO S  P A R A  C A R N E T . 2 P T A s| !

COMPAÑY, FOTÓGRAF(
F n cn carra l, 2 9 .-M A D R ID

\y
I GorrI _
!  49 ,1

( {̂iiNiiii:iiiiNiaiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii;ijiuiiiniuiiiiiiiMiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiHiiiMHKWiMimiiiii!niiiKHimiiHiimiiiiiiiiii»iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡iiiiiiiiiiiiiii(iiiaM̂

Sastrería militar y paisano NORBERTO GARCIA DE LA VEGA

— FABRICA DE PANOS EN RRíAR —
----------------------------------    U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S  t -

V E N T A  A  PLA Z O S  A  LO S  IN ST ITU TO S  D E  L A  G U A R D IA  C IV IL  Y  C AR A B IN E R O S  

C A L L E  M A Y O R , 86 D U P L IC A D O  -s- M AD R ID  

^WOBMUBBBinMilUIIIIIMmtillinillJliniiii  .......................          lllürtll(lllllllllllllilllHIIIHtllillt«IIIHIWIIIII(IIIIISlUIIUIIBIIIIUÍIfHI«ll«|llllt||ll«||IWIIIIIII^
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R E C L U T A S  D E  C U O T A
C am en, 39, prin c ipa l

L o s  m e jo re s  u n ifo rm e s  y  m á s  econ óm ico s

/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /
T e lé fon o  n.® 61-06 M.

PARA OFICIALES, UN IFO R M E U N IC O  O  G A B A N , 160 PESETAS

.SEÑORES MILITARES
Visitad la gran  Zapatería  de E N R IQ U E  CRUZ. 

Especialidad en m edida y  bota  de uniforme.

San Felipe Neri, núm ero 1 — M AD R ID

1TOMAS AGUILERA ,
SUCESOR DE VIUDA E  HIJOS DE NADAL }

- Fábrica de Galones y Cordones para el Ejército - f  
Especialidad en Forrajeras.—Galones para la Real
Casa y órdenes militares.— Despacho y Talleres: 

General Pardiñas, 4. MADRID.—Teléfono S. 7-07 í

Hijo CJG ' C B S  G S artículos militares-Especialidad en condecoraciones nacionales y !
extranjeras-Fábtica de galoneria de oro, plata, seda, y esíambre-Taller de ¡ 

Guárnicionetia niilitar-Proveedor de la Real Casa-Fundada en el año 1834 Escudillers, 17 BARCELONA  
FABRICA EN GRAciA-Seccíón €special para la confección de distintivos esmaltados para Clubs Náuticos, auto- \ 
móviles, Foot-Bdll, excursionistas y demás sociedades sportivas. Congresos, Centros religiosos, orfeones, etc.

■riHiii MiiiiiiiiiiiiiiiniutinnjMHMHuiHiiNiiiiniiiitiiaGi niB

RECLUTAS D E  CUOTA | | JESUS MARTINEZ
Acnd id  p a ra  ap ren der la  in stru cc ión  a  la  S 
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  |  

La  m e jo r  y  m ás conven ien te. i

i  - ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
I  Roses - - CHACOTS Y  K A L P A IS ------
i  Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías)

EEÑO R ES M ILITARES! V ISITAD  E L  H O T E L  " A L F O N S O  X I I I ”
jp ie ta rio ; Justo Gómez Pérez : :  t e l e f o n o  e n  t o d a s  l a s  h a b i t a c i o n e s  Departam entos p a ra  fa m ilia s  
\venida de Pi y Margall, 12 (segundo trozo de la Gran Via) -  M A D R I D  -  Teléfonos 11-41 M. y 24-78 M 

• S U C U R S A L  E N  S A N  S E B A S T IA N : E  A  S O  , 4 , P E N S IO N  D E  L A  C A S A  S A N  JOSE —

[Hijos de Rubioj
s i !  ^ i r a s ,  Roses, Chacots y Kalpak pa ra  el E jé rc ito  >

TROUSSEIAUX
t para Partos y  O peraciones de todos modelos, 
 ̂ adaptables a la  po fíc ión  socia l de los clientes’

j F A R M A C I A  B A R R O N■  j  •  T  n  / A  v \  IV |  / A  I  / A  o  ^  r x  w  I N

Mayor, 49, MADRID, Esquina a l A rco  dei T riun fo  |  |  s a n  m a r c o s , n u m . 6 -  m a d r id

CENTRO GRAFICO ARTISTICO b l a s c o  d e  g a r a y ,  m u n . 32 

TALLERES DE  F O T O G R A B A D O  telefon^m 22^1

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

m m
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E l joyero , vacilante, ni oía, ni veía, como un 

toro moribundo.

Juan del Duero se descubrió y  salimos.

E n  la calle nos encontramos el dependiente 

con el guardia que venían.

E l Duero despidió a la autoridad con u n :

— N o  es nada. U n  error. Adiós.

En medio de la Puerta del Sol, Juan del Due­

ro examinando su sortija, exclamaba:

— Espléndida joya. Perla  oriental. Rubí del 

Brasil. Espléndida... y  barata.

E l n iñ o  d e  la  g lo r ia .

Ibamos en un tranvía, hacia la Cibeles. Juan 

del Duero en la plataforma, recostado contra uno 

de los largueros que sostienen la mampara de 

cristales, con los pulgares en las sisas del chale­

co, tenía el aspecto de un hércul-es cansado.

A l  lado del Duero iba un chulo elegantizado 

con ese aspecto andrógino y  repugnante del tore­

ro falsificado y  ceñido, recién afeitado siempre. 

O jos grandes, obscuros, amariconados. Juan m iró 

un momento de reo jo  a  su vecino, y  no vo lv ió  a 

ocuparse de él. A  los pocos momentos, mi am i­

go se vo lv ió  rápidamente, hizo en el aire un mo- 

vinjiento rápido y  mostró en la mano, ante la 

sorpresa de todos, una cartera de bolsillo.

¿Q ué había pasado?

Habíamos llegado a la cibeles.

E l reloj del Banco señalaba las doce de la ma­

ñana.

Juan del Duero se tiró  del tranvía, arrastran­

do consigo, enganchado de una solapa, al chulo 

recortado.

\ 'o me lancé detrás.

Reunidos en el paseo del Prado, Juan del Due­

ro me d ijo :

— Kste caballero es carterista, f o n  limpieza ex­

traordinaria me sacó la cartera; pero yo, más 

hábil que él, se la quité en el aire. Eso es todo.

E l carterista protestó con ese cinismo único dei 

chulo de instintos afeminados. Fueron tales sus

desplantes que Juan del Duero indignado por las 

gallardías ventajistas del chulo, lo sacudió ru 

mente por las solapas.

E l carterista se creció, se irguió como un gall(^ 

Juan del Duero le dió un golpe de arriba a abajo, 

en la cresta.

Luego, despertaron los instintos de pirata d« 

Juan del Duero, y  arrimando al chulillo contn 

la valla de la casa de Correos por la calle de Mon- 

talbán, lo desbalijó como en una carretera: le 

quitó el re lo j, la ; sortijas, el d inero: le d ió  dos 

trastazos capaces de atolondrar a un hipopótamo 

y  lü dejó allí como im  barco en dique para repa­

raciones.

Bonita y  rápida, la escena.

Luego salimos, navegando al pairo por la ex­

tensión abierta Prado adelante.

A l  poco de navegación (hay que fijarse en lo 

pintoresco de toda esta parte náutica) Juan del 

Duero .sacó la cartera del atracado. Billete^, cé", 

dulas con distintos nombres, partidas de naci-! 

m ien to ; el equipaje de todo falsificador vulgar^ 

E n  un departamento había diez o  doce tarje­

tas con el nombre de un famoso carterista espa^ 

ñol que v ive  y  suena y  por ahí anda: Juan FraU' 

cisco Camargo, N iñ o  de la Gloria.

E l ro b o  dc l c é leb re  re lo j d e  Lu is  X V I.

Sabido es que el rey guillotinado era un gran 
relojero. i

Luis X V I  tenía tm reloj fam oso fabricado por 

el belga Degas, y  en la “ H istoria de la relo jería”  

de Bartolomé Th ierry, se lee que el tal reloj es­

taba tan magistralmente fabricado que su máqui­

na vence hoy día en precisión al cronómetro más 

moderno y  perfeccionado.

Ese reloj, por !o extraordinario de su maqui­

naria y  la riqueza de su caja, era im ejem plar de 

absoluto prestigio entre tédos los anticuarios dd 

mundo.

E l Duero se enteró un día de que el célebre; 

re lo j estaba en Madrid, en poder del anticuario

EL  C IS N E F A B R IC A  D E  IM PER M EABLES

IM PE R M E A B LE S  P A R A  S E Ñ O R A , U LT IM O S  M O D E LO S  

Y  D E  R E G L A M E N T O  P A R A  S U B O F IC IA LE S

= F É L I X  R I E S C O  -
------------  P taza  de l P ro g reso , 3, p rin c ipa l. M A D R I D -----------

C A P I T A S  

P A R A  N IÑ O S

Ayuntamiento de Madrid
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- Sastre de Señora y Caballero - |
»

Uniform es Militares y  Civiles |

i F U E N C A R R A L , N U M E R O  3o M A D R I D

hebreo de la calle de Cedaceros. Siipo que esta­

ba tasado en noventa m il duros. Y  decidió ro­
barlo.

Puso unos telegranas ciírados al extran jero; 

recibió unos pliegos extraños; bajó a las estacio­

nes varias veces a recoger envios; en fin, tuvo 

unos dias de misterios, preparación, sin duda, 
del gran golpe.

Una mañana en el hotel, recibió un telegra­

ma; lo abrió delante de nosotros. Exclam ó:

— ¡ A l f in ! Mañana llegan.

— ¿Quién? — pregunté yo.

' — Xadie — contestó él,

•\1 levantarnos para irnos Duero, parándose 
ante mi, preguntó;

— i Puedes ven ir a buscarme mañana a las nue­

ve? Puedes ganarte unos miles de duros con una 

exposición personal relativa nada más,

— Aceptado — contesté.

A  la hora marcada del día siguiente llegué al 
hfitel.

Como im verdadero príncipe, por su atavío, me 
es]wral)a el Duero.

Me saludó cordialmente. Y  siguió paseando 

lentamente por la estancia como el hombre que 

espera algo importante.

U egó  al fin. U n  tinxbrazo del teléfono le hizo 
dar un salto hacia el aparato. ,

— .;Quién?... Bueno.., Entonces, ¿podemos sa­

lir'inmediatamente?... ¿Están todos ahi? Bue­
no. Hasta ahora.

M e hizo im  gesto y  salimos.

A  la puerta del hotel nos esperaba un auto co­

losal, de una suntuosidad de millonario yankee. 

Subimos. E l mecánico recibió la orden d e :

— A l Banco de España,

En el prim er edificio nacional de crédito el 

aventurero hizo efectivo, delante de mi. un che­

que de cien m il duros en billetes de mil pesetas. 

I-e compró a un cobrador particular su cartera 
y allí metimos los billetes.

Volvim os a subir al auto, mientras el Duero 

me tdecía:

— Ahora, va lor y  sangre fr ía : como un hé­

roe... A  la tienda de antigüedades de la calle 

de Cedaceros.

En los minutos que duró el trayecto, mono­
logaba :

— E l reloj ya es mío. L a  psicología de un he­

breo es plana: para robarle no hay más que en­

tregarle más dinero del que se le va  a quitar.

— Entonces, no hay ganancia; o no os entiendo.

Juan del Duero sonrió. Llegábamos a la tien­

da de antigüedades.

Las grandes vidrieras en bisel veladas por cor- 

tinones negros de terciopelo, giraron franqueán­

donos la entrada. Salió el hebreo a rec ib im os: 

envuelto en una toga negra de terciopelo y  seda, 

gorro negro y  oro. barba y  melenas blancas, as­

pecto sacerdotal muy semejante ai del inmortal 

compositor Carlos Gounod.

Juan del Duero se d irig ió  a él en francés clá­

sico, purísimo, e.se francés de mármol sin vetas 

de Anatole France.

—rSoy el prim er secretario de la Embajada 

francesa. Estoy comisionado por mi gobierno para 

comprarle a usted el reloj de Lu is X V I ,  con des­

tino a nuestro gran Museo. M e  dice la comunica­

ción del Presidente que el cronómetro real está 
tasado en...

— Cuatrocientos cuarenta y  seis m il ochocien­

tos cincuenta francos — dijo  el anticuario incli­

nándose.

— O  sean — añadió Juan del Duero—  reduci­

dos a moneda española, noventa m il duros, al 

cambio actual del 7  por 10 0 .

— Sí, señor.

Pasamos por unos laberintos suntuosos llenos 

de reliquias de pasadas edades.

Llegam os a una vitrina aislada en la que se 

hallaba custodiado el reloj de Luis X V L

N os asombró la riqueza de la joya.

(C on tinuará )

Ayuntamiento de Madrid
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T E LE F O N O  N U M  CO-09 MP A T E N T E  N U M . 82605

FABRIL — P ara  la s  m an os, no h ay  otro  que le iguale.

P A B R I L  — E sp e c ia l p ara  lim piar alum inio.

FABRIL — S u p erio r  p ara  cubiertas.

F"ABR1 L — Inm ejorable p a ra  toda c lase  de m etales.

FABRIL — P ara  lim oiar m árm oles, m etales, m aderas, 

su e lo s, etc., etc., etc.

FABRIL — S e  vende en tod o s lo s  com ercios de A cce­

so r io s  de A utom óviles, Ferreterías, A rtícu los de Lim ­

pieza, D rogu erías, U ltram arin os y C acharrerías.

Precio del paquete de 1/4 de kilo 0,30 ptas.

..

F a b r i c a n t e :  ]V l3 .1 1 1 ld  L o p C Z

Travesía del Conservatorio, 15 M  A  D R I D

I C

es € l

m
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El “ P i a n o l a - P i a n o “
«

e j  e l ú n ico  fnstnunento au top ian ístico  que ha m erec ido  los  e lo g io s  de todos

IOS  GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

EL “ P I A N O L A - P I A N O ’
es « 1 adoptado p or e l Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de In g la terra , de Italia,

de Bélgica, de Suecia  y  p o r las más prestig iosas

IN S T ITU C IO N E S  M U S IC A LE S  D E  TO D O S LO S  PA ISE S  

y  es, a  la  vez, e l de m ayo r garan tía  y  e l m ás barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A  P L A Z O S

T h e  /=e :  o l í a n  c o m r a n v
S. A . E.

A V E N ID A  C O N D E  PE Ñ ALVER , 24 

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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ACCESORIOS

p a ra  A u to m ó v i le s ,  G lo b o s  y  A e ro p la m
>; >; ; PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA :

Motores N A P I E R  p a ra  a v l a c Í ó n . - C a b l e s  d c g o m a . - T c n s o r e s . - T u b o s  de 
a c e ro .— C u e r d a s  de piano.— C a b le s  de alia.— Cojinetes de bolas.— Hélices. 
N eum áticos.— R uedas metálicas.—T e la s  p ara  g lo b o s.—T ra je s  eléctricos  
p a r a  a v ia d o re s .— Torniiiería de a c e ro .— Aceites y  g r a s a s  O L E O S O L .  etc.

T C L c r a n o  j - w z

ü i l T iA L B E L R T O  A G U I L E R A ,  l A

w lX l.. Cj? lo . t

P r e n s a  N u e v a , C a l v o  A s b n s io , 3 .— .M A D i< lu
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